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El PENSAMIEIVTO ESPAIVOI.
Yobis etiain  m érito  acepU  referiraus, qu i tam  a treo u e  religionis, et 

justitiaa partes tuendas su scep istis........ DIARIO CATOLiCO, APO STÓ LICO  RO|MANO.
D eum que, cu ju scau sam  agitis, rogam us u t vos in proposito confirm et 

— P .o  IX al Director y redactores de E l rEssAUiEicro EsíaSol

P b ec io s  db s u s c r ic io s .— En M adrid, 1 3  rs. al m es.— En Provincias 1 7  rs. al m es, y 5 0  por trim estre  en casa de los com isiona­
das, y  15 rs. al mes y  13 el tr im estre  en la ad m in istrac ión .— En el E xtran jero : 7 0  rs .— Ea U ltram ar  ÍM l rs. tr im e s tre .—t.a 
ad m in istrac ión  no responde de los sellos que se le rem itan  en carta  sin certificar.

PURTOS DE 8C8CRICI0R .— 1 /ffr fn V i:  Eu la ad m in istrac ión , calle de  Pelayo, núm eros 3 8  y  4 0 ,  cuarto  p rincipal de l a  derecha.— P ro i’tn - 
cüts: En los puntos que  se anu n cian  el ú ltim o  dia de cada mts'.— Paris: Agencia franco—española de D. C. A. Saavedra, 55, rué T ait- 
b o u t.— N ose  devuelve n ingún  m an uscrito .

PARTE OFICIAL.

MINISTERIO DE HACIENDA.

OECRETO.

En vista de  lo propuesto por el m inistro  de H a­
c ienda, de acuerdo con el Consejo de m inistros, ven­
go en d ecre ta r lo siguiente:

A rlicu lo l.®  Sa acuñarán  m onedas de oro de 25 
p.-'setas de valor en vez de las de 20 pesetas que e .\- 
p.-psa el a r t. 2.® del decreto da 19 de O ctubre 
ue 1868.

Art. 2.® Las nuevas m onedas posarán en exacta 
proporción con las dem ás del m 'sm o m elal 8‘06.45l 
gram os, y  serán de igual ley que aquellas.

Art. 3.® El perm iso de ley y el de peso ind iv i­
dual y colectivo será de 2 m ilésim as de m ás ó de 
m énos.

Art. 4." No llevarán leyenda al canto, y el ador­
no de este, y  si posible fU' Se ta parte  lisa de loa tro­
queles, presen tarán  diferencias que perm itan  d istin ­
g u ir  con facilidad estas m onedas de las de 2 0  pese­
tas q'i® se acuñan en otros paises.

\ , t .  5.® El d iám etro  será de 24 m ilím etros, y 
los cuSos osten tarán  los mismos em blem as que las 
demás m onedas do oro y las leyendas correspon­
dientes.

Art. 6.” í5e dará  cuen ta  oportunam ente  á las 
Cértes de las disposiciones contenidas en este de­
creto.

Dado en Palacio á vein tiuno  de Marzo de mil 
ocl) icienlos setenta y  uno.— Am adeo.— El m inistro  
(le Hacienda, Segism undo .Moret y Prendergast.

Por decreto del m inisterio  de la G uerra, fecha 20 
del corriente , se confiere el em pleo de brigadier 
siibin.spector del departam ento  de a rlilleria  de las 
islas Filipinas, al coruuel de dicho cuerpo del ejérci­
to de la Península, D. Cárlos Pavía y Rodríguez.

PARTE e x t r a n j e r a .

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

,',yer se recibieron los siguientes telégram as oH- 
rialea.

«Bl’bdeos 2 t de Mayo, á las siete y  qu ince m in u ­
tas.— M adrid, á las once y  cuaren ta  y cinco m inutos. 
—El em bajador de España al Excmo señor m inistro  
de España:

Con referencia á noticias autorizadas de Paris, sé 
que los sublevados, dueños de Paris, acaban de cons­
tituir un  gobierno en el Hotel de Ville, com puesto de 
individuos del com ité revolucionario, y  se dice qne 
se disponen á m archar sobre Versalles. Añádese que 
el gobierno legítimo ha pasado un aviso oficioso al 
Cuerpo diplom ático a<’4jnsejándolo que se trasla io 
con el á  aquel punto. Kl Cuerpo Ulp om atico se ha 
reunido en casa de lord Lyons y ha decidido seguir 
al gobierno cerca del cual está acreditado. Lord Lyons 
está aqui hasta recib ir órdenes de su goliiorno. No 
dejaré esta ciudad sin  la sutorizacion de V. E. Para 
q ue  V. E. juzgue la causa que lia podido de ten er á 
lord Lyon, será bueno recordar que hace poco se h i­
zo una in terpelación sobro su salida de Paris para 
su residencia de Tours. No quedó m uy satisfecho de 
la respuesta, y  para  ju zg ar de la im portancia de la 
amenaza del gobierna revolucionario de a tacar á 
Versalles, le d iré que la moral de la tropa es tal que 
hay gran num ero  de soldados que fraternizan con 
los amotinados; que se cree que hasta ahora habrá 
mas de 40,ÜÜ0 hom bres en V ersales de tropa reg u - 

y que Thiers m uestra m ucha confianza en que 
termine pronto la insurrección de Paris.

Los periódicos de París recibidos ú ltim am ente , 
que traen noticias de ay er 20 hasta las cinco de la 
larde, todos, hasta los m as rojos se declaran  a b ie r­
tam ente en contra de la insurrección y  en favor de 
la Asamblea y del Poder ejecutivo, proponen una 
reunión de todos los redactores para buscar los m e­
dios de seguir pu b licán d o lo s periódicos con entera 
libertad , y  escriben á los diputados de París quo se 
declaren todos contra la insurrección ó que sean los 
m ediadores entre ella y  el gobierno legitim o.

El Journel Of/iciel áe ayer publica v an as a locu­
ciones y órdenes con el titu lo  de «Federación re p u ­
blicana de la G uardia nacional órgano del com ité 
central,»  y van firmadas por los mism>is nom bres 
desconocidos cuya relación se ha hc^ ho ya á F ra n ­
cia en estos dias: se alaban de haber fundado la fe­
deración, de haber predicado la m oderación y  aun 
la generosidad, de haber llam ado á todas las in te li­
gencias y á  todas las capacidades, y dicen que vol­
verán á la oscuridad a?i que se elija el ayun tam ien­
to, para cuya eleucion señalan el dia de m añana de 
ocho á seis d é la  tarde , pues nosotros, d icen, no 
pretendem os ocupar el puesto de los que  acaban de 
•er derribados por el pueblo,»

B c r d e o s ,  2 2  de .Marzo (á las dos y qu ince  m in u ­
tos de la tarde).— El em bajador de España al cxco- 
lentisinio señor m inistro  de Estado:

«.Me dice hoy desde Versalles el Sr. Tavira que los 
diputados de París se han eiforzado en persuad ir á 
los sublevados para que  vuelvan á su deber, pero 
que l.asta ahora siguen ocupando las m ism as posi­
ciones, y que Thjers habia maoife^tailo en la Asam­
blea que las pruvincjcs no qu ieren  hacer la guerra  á 
la capital, y que lo que se desea es la conciliación. 
Jules Favre parece que estuvo más duro  con tra  los 
sitClevados. La población de París estaba todo lo 
tranquila que es posible en tries circunstancias.»

La Gaceta de hoy sólo publica el siguiente despa- 
tho nuevo para nuestros lectores:

Bu r d e o s ,  22 (á las seis y  veinte m inutos do la ta r -  
<le; .Madrid id ., á las siete y  siete m inutos de la
tarde). En París empieza la reacción en favor del
érden: grupo» m uy respetables en lodos sentidos 
pritan viva la Asamblea nacional. M- llo u lie rh a  sido 
Pfcso en Boulogne viniendo de Ing iáteira  con un  ca­
lón sellado conteniendo papelt-s'. Ha costado m ucho 
trabajo salvar su vida Los herm anos C bevreau y 
M. Boitel e, quo le acom pañaban, han sido puestos 
en libertad , y han vuelto á Inglaterra. Muchos jefes 
úel ejército ofrecen su espada al Gobierno. El m aris- 
cal C an ro b eit, uniéndose á lo? m ism os, ha dad» un 
Paso de los m ás dignos cerca del presidente del Gon- 
*fjo, y ha recibido la acogida que m erecía La adhe- 
sion ea, pues, unánim e, y  no queda duda que se lo 
grará salvar el pais.»

(De la Agerusia Fabra.)

ViEXA 2o.— Asegúrase que «s inm inen te  la guerra  
«ntre Rusia y Chipa.

Las operaciones te rrestres deberán corperizar el 
“ tes de mayo.

P̂ ŝoaas 2t— El em perador .Napoleón llegó ayer á

Burdeos 22, (á las once y  tre in ta  de la larde).— 
Versalles 21, (por la n o ch e).—La .Asamblea na«ionat 
acaba de aprobar por unanim idad la siguiente a lo ­
cución dirigida al pueblo y  al ejército:

«El atentado mas erando  que  puede com eterse en 
un  pueblo que q u iere  ser lib re , una revolución con­
tra  la foberai ia nacional, añade en  este m om ento un 
n u  vo desastre á  tódds lus jn^Ies de la patria

Unos crim inales, unos iiLsensatos, al dia siguier.te 
do nuestros desastres, cuando los ex tran jeri s se ale­
jan  de nuestro.s cam pos devastados , no tem én lle ­
v a r á ese París que p retenden  h o n ra r y defender 
m ás que desórdenes y ru in as , deshonrándole Le 
han  m anchado con una sangre que  subleva contra 
ellos la c hciencia hu m an a , al m ismo liem po que 
les prohíbe p ronunciar el noble nom bre de repúbli­
ca , que no tiene sentido más que con el inviolable 
respeto del derecho y de la libertad .

Sabemos jo  que Francia en te ra  rechaza con in ­
dignación esta em presa  odiosa. No tem áis que por 
nuestras debilidades m orales agraven el mal h a ­
ciendo pactos con los cu lpab le ' ; nosotros conserva­
rem os in tacto  el depósito que  nos habéis confi.ajo 
para salvar, organizar y  co n stitu ir el país. Ese gran 
principio de la 'soberan ía  nacional le tenem os nos­
otros de vuestros libres sufragios , los m ás libres 
que ha habido hasta ahora. Somos vuestros re p re ­
sen tan tes  y vuestros único.» m andatarios.

Por nosotros, en vuestro  nom bre, debe .ser gober­
nada la parte  m ás insignificante de nuestro  suelo; 
m ucho más esa c iudad  heróica, el corazón de nues­
tra  F rancia , la cual no está reservada para dejarse 
sorpr.-nder du ran te  m ucho  tiem po por una m inoría 
facciosa.

Ciudadanos y soldados: se tra ta  del p rim ero  de 
nuestros derechos. A vosotros os toca sostenerlo; 
vuestros representantes están unánim es para hacer 
un llam am iento á vuestro  valor y para reclam ar la 
eneríiia de vuc.stra cooperación.

Todos á la vez, sin d isidencias en tra  vosotros, os 
aconsejam os que os agrupéis estrecham ente  a lred e­
dor de esta Asamblea, que e.s vuestra  obra, vuestra  
imágen , vuestra  esperanza , v u estra  sa lud. — A. 
T h i e r s .»

BunnEOs, 22, (á las cuatro  do la larde).— Paris, 21. 
— Treinta periúdieos de Paris han protestado contra 
la j elecciones fijadas para el 22 del actual, aconse- 
Janáo á los electores que se abstengan.

En varias circunscripciones de París, los guardias 
nacionales están lom ando m edidas enérgicas para 
proteger sus barrios.

Hoy en la plaza de la Bolsa, .se ha organizado una 
gran m anifestación c. n u n a  bandera  en  la cual se 
leia esta inscripción: «.Asociación de los hom bres de 
órden.» Esta m anifestación so ha dirigido á ia plaza 
de Veqdome. El m ovim icalo prom ovido por los hom ­
bres do órden se propaga por todo París.

Todas las com unicaciones telegráficas de París 
con las provincias están corladas.

Versalles com unica con las provincias.
S i g u e  prisionero e l  g e n e r a l  Cbauzy.
Los representantes 4 a l departam ento  dcl .Sena, y 

los miiire.j elcaUlCí) <ie r a r is ,  Don antlDOtnJo tfue 
1.1 A?amb oa lia aprobado con urgencia  un proyecto 
sobre las clccciouei de Paris.

Han sido nom brados varios prefectos en tre  los 
cuales el conde de líe ra iry  par.i Tolosa.

Todo el iiuin T añ o  del Banco de Francia ha si lo 
trasladado á Versalles, y los billetes han sido quc- 
m ados.

Ayer en Versalles la Asamblea ha votado el estado 
de sillo del dcpartaraen 'o  del Sena.

Ha votado tam bién , la urgencia de una proposi­
ción dei Sr. Ga?londe sobre la reposición de los co n ­
sejos generales (diputaciones provinciales), disuellos 
en el mes de Diciembre.

Ixí.vDRES 22, (á las cinco y trein ta  de la tarde).— 
En la Bolsa se han cotizado:

El consolidado inglés, á 92 1|8 
El 3 por loo francés, á 51 1|4.
El 3 por 100 español, á 30 5i8.

S U C E S O S  D E  P A R I S .

A las cinco de la tarde  del dia 18, el geuaral Cle­
m ente Thomas, jefe de la guardia nacional de París 
d u ran te  el sitio, como tam bién d u ran te  la república 
de 1848, Sabiendo que los in su rrectos hab ían  preso 
á uno de fiis ay u io n te s , im pulsado por un se n ti­
m iento genero.-o y  noble, salió vestido de paisano 
en su  busca. Al llegar á la plaza Pigalle, un  energú­
m eno le reo. n ció p p rs u  luenga barba, y corriendo 
bávia él le preguntó:

—^¿Nosois el general Cleniento Thomas"?
— No; respon-Jió el interpelado 
— No negueis; vuestra  barba os descubre.
— Pues b ien , aunque  asi fuefa. ¿no be cum p^do  

siem pre coa mi deber? preguntó re tu e ita raen te  el 
general.

— Sois un  m iserable y  un  traidor aulló el en er­
gúm eno cogioudo al anciano por el cuoilo.

.Al punto acud eron m uchos guardias nacionales 
que a rrastra ro n  al general en  dirección de la calle 
de Bosíers, en cuya casa núm ero  6 su halla estab le­
cido el com ité cen tral republicano de M ontm artre. 
El com ité estaba reunido en  sesión perm anente , y 
aplicó la ley de la venganza, juzgando al in fo rtuna­
do anciano y sentenciándole á m uerte .

A las seis , un  grupo de guardias nacionales eje­
cutó  esa bárbara sentencia , fusilando ál general pn 
el ja rd ín  do la m isma casa. El anciano , eu aquel 
trance  suprem o, manifestó gr.<ndc energía: roan tú - 
túvosc de pió, con el som brero en la m ano y m ira n ­
do sin pestañear á n is  verdugos; pero entos, por un 
refinam iento inaudito  do venganza, en vez de  ha.;er 
fuego por pelotón , d ispararon uno á uuo. A cada 
nuevo balazo que recib ía , el cuerpo de la víctim a so 
agitaba convulsivam ente; m as, á pesar de ludo, per­
m anecía de pié, f irm e , sin a p arta r la vista d é lo s  
asesinos, y  h -sta  después de haber recibido 15 b a­
las. no cayó al suelo.

Todavía estaba caliente el cadáver de Thom as, 
cuando otro general, Lecompte, salió, m uy pálido y 
con los brazos cruzados sobre el pecho, de ia casa 
donde juzgaba sin apelación el com ité. Pero ¡detallo 
horrible! los que debían  rabilarle eran  los .soldados 
del 88 de linea, las tropas del general Faidherbc.

— Muere á tu  vez, tú  que nos m andabas t ira r  con­
tra  el pneblo! grifaban aquelips ra iserab 'es

Y, en efec to , la sangre de una nueva victim a em ­
papó la tierra.

E ntre tanto , las bandas de insurrectos ejecutaban 
otra cap tu ra  en  la persona del general Chanzy, que 
volvía de Tours. El tren en el cual iba se detuvo, se­
gún costum bre, delante  de las fortificaciones pqra 
que los empleados recogieran los billetes de los v ia ­
jero». Pero en M ontm artre se sabia la llegada del ge­
neral; de?de las cuatro  la estación de Or:cans estaba 
ocupada por un  batallón de guardias nacionales d isi­
den tes, y á las portezuelas del wagón de Chanzy se 
p resentaron m uchos individuos, q ue , rewolver en 
m ano, le in tim aron se rind iese . Puesto á disposi- 
cínn dcl susodicho com ité cen tra l| este acordó) por

el pronto, confinarle ,á Chateau-Rouge. ¿Cuál será su 
suerte?

Al cae r la farde , el aspecto de la población era de 
los m ás tris tes y  a larm antes. Grupos num erosos de 
obreros, m ujeres y  ehiquiHos vociferaban como de­
m entes por las calles; m uchos batallones insurrectos 
áe dirigían hácia Tas .casas consisloriales, en medio 
úe vivas aclam aciones, por la calle Blanca, plaza de 
la T rin idad, C tiaussoa-d'A ntin, plaza de la Opera y 
calle de la Kiz. M ultitud de soldados c ircu laban  por 
iodas parles, vanagloriándose de.sus proezas, esto es, 
le haber rendido las’arm as y desobedecido y'acn.so 
nalTratado á sus jefes. Aéá y acnllá  se producían es- 

cena.s violentas: ora un  gendarmfi jlo rfad ó n te  plie? 
gos. perseguido y acosado por la m uclierium brc; ora 
una tu rba  de furiosos e.-tacionados delante del c u a r­
tel N ipoleon; uno de ellos, a rm ado  de un hacha, 
daba trem endos golpes con tra  la p uerta ; pero, en el 
m om ento en que logró ab rir  un  hueco bastante  e.s- 
paclosó, un disparo le h irió  m orfalm enle en el cu e ­
llo: ora en fio, lodos los a rrebatos, todos los excesos 
de un populacho sin freno ni tem or.

En sem ejante situación sobrevino la noche, tris te  
y fatídica com o puede im aginarse, trayendo  consigo 
e?e silencio v esos ruidos estraños que la acom pañan 
en las angustiosas horas de m otín. Los ciudadanos 
tím idos, ciiidadosam cnle encerrados en sus casas, 
oian á través de las calles desiertas el \quién vivel 
de ios centinelas, los pasos sordos do las patru llas, 
el rum or de los carros volcados y de las piedras 
am ontonadas para h acer barricadas, y á veces, en 
estrepitosa algarabía, los gritos y  cantaros de una 
tu rb a  de, descam isados.

A las doce tres cañonazos partieron  sucesivam ente 
de M ontm artre, y desde Believille respondieron con 
un poh;|te encarnado. A la m ism a hora una gran 
álluencia de guardias nacionale.s, cazadores de Vin- 
cehnes y  franco-tiradores, ocupaban la plaza de la 
Gréve y el patio in te rio r de las casas consi.storiales. 
A través de las ventanas, v ivam ente ilum inadas, de 
esto últim o edificio velase pasar som bras fantásticas 
que  iban y venían con febril actividad por las salas 
y pasillos.

lai luz dcl alba reveló á  las inqu ie tas (m iradas de 
los bab itan les las obras form idables de defensa 
constru idas como por encanto al rededor do .Mont- 
rnárlro , que se habiq converli'Jo en  plaza fuerte. La 
situación aparecía tan terrib le, que un periódico , al 
que no puede lac h írsa  de reaccionario . La Liberté, 
la juzgaba en estos notables térm inos:

«Todo sucum be á nuestro  a lrededor: el Gobierno 
solo existe en el nom bre; el e jército  se desbanda y 
fraterniza con los insurroclos; la G uardia nacional, 
á falta de dirección, no respondo al llam am iento de 
sus jcfé.s; el asesinato ha inaugurado en M ontm artre 
el reinado del terro r.

Si; hemos retrocedido á los tiem pos do Tácito; to­
do .se d e rrum ba, cuneta fessa', decia tris ten ien le  
aquel historiador que á tantos tiranos expuso en el 
patíbulo de  la histo iia . ¡Todo se derrum ba! Ni aun 
siquiera sabemos lo que qu ieren  esos hom bres que 
oi?u|>un foB barri'oadás; nadie conoce á sus jefes.iO ué  
Gobierno quieren im poner á  Francia? ¿La república? 
La han matado. ¿El sufragio universal? E los, rep rc- 
senlantes de una m inoría incon.seience, lo han afren­
tado.

¿Qué esp -rar, <jiié hacer cuando el Gobierno está 
paralizado, cuando el ejército  rehúsa obedecer á sus 
jefes, cuando el c iudadano, habiendo perdi lo hasta 
el sentim iento  de la pá tria , ni aun sabe defender, 
como tos salvajes, su m ujer, su casa, sus hijos, lo 
que más d irec tam en te  loca á su  egoísmo?»

El (iobierno dió cuonta de los hechos en el Jour­
n a l Officiel, y dirigió hasta tres llam am ientos u r­
gentes y desesperados á la G uardia nacional. ¡Inútil 
tarca! La inm ensa m ayoría de aquella población d e ­
generada y corrom pida se deja dom inar tranquila­
m ente por una m inoría tu rb u len ta  y exaltada, y  no 
en cuen tra  d en tro  de si energía ni vigor para salvar 
á la sociednl en peligro. El Gobierno, falto de apoyo, 
tuvo que re tirarse  á Versalles, y d u ran te  el dia 19 el 
poder revoliicionnrio se organizó y se estableció en 
todo París.

A las diez de la m añana habia en  Cbateau Rouge 
m uchos oficiale.s do tropa prisioneros, y se tem ia 
que serian fusilados. Ai m ediod ía  apareció un nuevo 
periódico, E l .Monitor del Pueblo, que  parece ser ór^ 
gano del comiió demagógico. Poco después se t r ib u ­
taron grandes aclam aciones á un  com andante de la 
Guardia nacional, á quien lom aron por Lan.glois. I.a 
n iu itü u d  gritaba : ¡V iva el diputado de la Guardia  
nacional/ ¡V iva el herido de M onlrelout! Y le insta­
ban por que acepta.se el m ando en jefe. A duras pe­
nas logró el com andante librafsc de los que le ro ­
deaban y exp ijcar el e rro r en que babian incurrido . 
Tam bién se tribu taron  oyacioncs á itnos franco-tira­
dores húngaros y  garibaldinos, y á un  oficial de tropa 
en qu ien  creyeron reconocer al general Crem er.

F inalm ente , La Liberté, en su ú ltim a hora, pu­
blica, con las debidas reservas, dos noticias gravísi­
m as. Asegurábase que  el general Vinoy habia sido 
fusilado por los guardias nacionales en .Menilmon- 
tan l, y que aquella m ism a noche (la del 19) debia 
llegar A París un cuerpo de guard ias nacionales de 
Lyon.

E l Journal des Debats da los aiguieotes detalles 
sobre los sucesos ocurridos el dia |9:'

«Al m edio dia asistim os al desarm e de una  com ­
pañía de ábidados de linea, operación que se hace 
con muclia sencillez. .Aquellos hom bres se quejan 
de que se les ha dejado olvidados en las Madelon- 
ne tte  ('calle de la Saniié), y  que están sm víveres 
desdo la víspera. Rodéales la m u ltitud  y  organiza­
se una cuestación. A cam bio de pan se Ies pide los 
chassepols. Un ten ien te  que los m anda les hace for­
m ar en circulo  y les pregunta si qu ieren  acceder á 
los deseos de: pueb o. «¡Si! ¡sil» contestan y al p u n ­
to, ,se efectúa la entrega de las arm as 

A'a no encontram os en  París ni un solo soldado 
con arm ss; on cam bio vemos á m uchos guard ias na­
cionales cargados con dos y tres chassepoU. La tro­
pa de linea creería  f a lla rá  su deber si negase á quien  
sé lo pide u n  in strum en to  que  tan  inútil ba llegado 
á se r en sus manos.

A las once da la noche se habia instalado c u  el 
Hotel de  Vilic el ciudadano R anvier. Esta m añana, 
para com pletar la defensa del palacio m u n ic i- 
pql, fé han  construido barricadas en la calle de R i- 
voli, en ia avenida Victoria y en el m uelle  do Gé- 
vres.

A traída por un sol esplendenle, la m u ltitu d  se 
dirige hácia este pun to  cen tra l y considera los 
trabajos con estupefacción é  indiferencia al m ismo 
iie in ,q .

j A la» cinco y m edia, eo la esquina de la calle de 
¡ Saiut-.Martin reina grande agitación. Se acaba de 

p render á un curioso, á qu ien  se supone antiguo 
seryeid  de ville. Emjnszan á oirse gritos de «¡Al 
agua el espía!» Sé: abren  paso algunos guardias na­
cionales y se llevan á aquel hom bre 

A la.s seis el batallón 161 viene á re levar al 127 
que guardaba la barricada de la avenida Victoria, 
dando vivas á la república.

Di m ism a afluencia se nota en tos boiileyares. 
calle de M ontm artre, Campos Eliáeos y  en todos los 
pun tos de París, donde se espejaba ve r triun fan te  á 
lu G uardia nacional. '

Es digno de observarse q n e  ese m ismo triunfo  ha 
lieuho d ism inu ir el núm ero de  guardias, nafcumaloá 
esparcidos por París, y  q u e  guardaban las posicio­
n es conquistadas.

Hoy puede notarse que el m ovim iento ba toipado 
u n  aspecto en teram en te  d istin to  dcl que prescntabá 
oy'er. Sus verda'déros áiilores han perraáiiécldo áill- 
Jaños, sin esperanji)» da ser reléVados , pues cada 
cual se propone no acu d ir al toqfue dfe T'áraada ói al 
tío generala, dO los que  se ha abasado  con esceso 
a y e r  y  esta  noche.

En la calle de O berkam pf, ceréa de lo de  Soinl- 
M aur, pasea un hom bre nn  cartel con el sello del 
com ité cen tra l, q u e  dice: «Thiers ha sido preso, se 
h ará  justic ia .»  N inguno de nuestros inform es nos 
p erm ite  c ree r en la auten tic idad  de esta  noticia.

D urante el dia han pasado m uchos guardias na­
cionales por el arrabal Saint-G erm ain  en dirección 
A Versalles, según dccian.

E.sta noche .se ven otros que dicen que 12,000 
com pañeros suyos han tom ado ya aquel cam ino, y 
que  m añana habrá 150,000 á las puertas de la Asam­
blea.

Esta espedicion será u n a  revista  de las fuerzas de 
quo dispone el com ité cen tra l. Esperém osla.

N uestras noticias particu lares nos proporcionan 
adem ás los siguientes detalles.

Algunos batallones de guardias nacionales que  ve­
nían de la Bastilla han  seguido por ios m uel es ha.sta 
el Pont-R oyal, que han a travesado para  e tra r en el 
arrabal de S iin t-G erm ain  , sin duda para apoderarse 
do ta alcaldía del 7.® d is ln lo , que la víspera no ae 
les habia querido  en tregar.

■A la una el m inisterio  de  Hacienda ha sido o c u ­
pado por la G uardia nacional, asi como el de lo in ­
terio r.

Esta noche han acam pado en la plaza Vendóme 
m uchos batallones de G uardia nacional. Todos los 
cuarteles de Paris están  cerrados, se ven pocos sol­
dados, pero en cam bio m uchos guardias aislados y 
arm ados con sus fusiles, la m ayor parle chassepols.

La población, ávida de espectáculos nuevo», se di­
rige á loa edificios ocupados po r la G uardia nacional 
que  obedece al com ité cen tra l, y  hácia las calles 
donde sa han levantado barricadas. Por todas partes 
puede transitarse  lib rem ente.

So acaban de trae r  por el boulevard Sebastopol 35 
cañones que han perm anecido enganchados en la 
calle de Rívoli, y se en cu en tran  delante de  la b a rri­
cada que hay cerca del Hotel de Ville.

Todos los expedientes que  liabia en la p refectura  
de  policía han sido quem ados, según se dice, por la 
gente que acaba de invad ir aquel cenlro,

Circnla el ru m o r de que  el general Paidberbe ha 
sido nom brado generalísim o de todas las tropas de 
m ar y  tierra  de Francia , y  que la .Asamblea nacio­
nal se trasladará  desde Versalles á  Orleans.»

El Diario Oficial de Paris del 20 publicó ade- 
rnon la ciguiente alocucion «á lus giiaedio» nncinnn- 
les do Pari.s:»

«Un com ité que ha tom ado el nom bro de com ité 
cen tra l, después do haberse apoderada de cierto  n ú ­
m ero de cañones, ha cub ierto  á P a rii de barricadas 
y tomado posesión du ran te  la noche del m inisterio 
de  la Justic ia .

Ha hecho arm as contra los defensores del ó rden , 
ha hecho prisioneros, ha asesinado á sangre fria al 
general Clem ent Thomas y  á un general del ejército  
francés, el general Lecompte.

¿Quiénes son los m iem bros de ese comité?
Nadie en Paris los conoce: sus nom bres son nue­

vos para todo el m undo. Nadie sabria  decir siquiera 
á qué partido  pertenecen. ¿Son com unistas, ó bona- 
partistas, ó prusianos? ¿Son los agentes de u n a  tri 
pie coalición? Quienes qu iera  que sean, son tos en e ­
migos de París, que en tregan  al saqueo; de la F ra n ­
c ia , que entregan á los p rusianos; de la república, 
que  en tregarán  al despotism o. Los crím enes abom i­
nables que  han com etido qu itan  toda disculpa á los 
q ue  osasen seguirlos ó sufrirlos.

¿Queréis tom ar la responsabilidad de sus asesina­
tos y de las ru in as que  van á acum ular?  Entonces 
perm aneced en v uestras ¡casas. Pero si os tomáis 
cuidado por vuestro honor y por vuestros intereses 
mas sagrados, asociaos al Gobierno de la república y 
á la Asamblea nacional.

ParD, 19 de Marzo de 1871 — Los m inistros p re­
sentes en Parts, Dufaure, Ju lio  Favre, Ernesto Pi­
card  , Ju lio  S im ó n , a lm iran te . Pothuau , general 
Le Fió.»

«Estos acontecim ientos, dice Le Temps, periódico 
de ideas avanzadas, son , cu a lqu iera  que pueda ser 
su  consecuencia, la desgracia m as terrib le  que ba 
podido caer sobre la Francia después de la invasión. 
Los hom bresque tan  fácilm ente acaban de apoderar­
se del Hotel de Ville, no podrían ni aun  ten er si­
q u ie ra  la ilusión en c ircunstanc ias ordinarias , de 
h acer aceptar á Francia como su  Gobierno la Com- 
m uñe  quo se proponen in s titu ir . Nos estrem ece la 
idea d é la s  peligros que  eu lrev em o s, si el m ovi- 
mienlQ se  prolonga, porque la situación nos parece 
sin salida.

Dueña la insurrección de todo París , en los b a r­
rios en  que  anoche todavía parecían  Inm inentes con­
flictos, e ra  la tranqu ilidad  com pleta esta m añana. 
No siendo ya amen.izadas las barricadas, han  sido 
abandonadas en su m ayor parle en la linea de loj 
boulevares exteriores. Los grupos son poco num ero­
sos y  las discusiones m ás pacificas. Las in ten  iones 
de lodos eran  ún.icam enle por ol m om ento hacer 
que se procediese sin dem ora aT establecioiienlo de 
la Commune d? Paris. Todos los edificios oficiales se 
T iailanen poder de la guardia  nacional. La* procla­
m as del comító cen tra l son leídas con avidez por la 
m uchedum bre y com entadas en sentidos m uy  d i­
versos. En ReHeville y  en  .M ontmartre, oradores á 
qqienes rodea gran  co n cu rren cia , censuran  enérgi­
cam ente los acontecim ientos que  babian  tenido l u ­
gar, sin que nadie in ten tara  privarles del uso de la 
palabra.

Loa in su rg en te s, después de posesionarse del mi­
nisterio  del In terio r, construyeron  una barricada si 
ex trem o de la avenida M arigny, deten ieado  todos 
los carrua jes que pasaban.a

Noticias tom adas de varios periódicos:
•Háblase de una nota m uy parecifia á un  u ltim á­

tum  que so dice haber dirigido al Gobierno ita lian a  
el Gabinete de Viena acerca de la grave cuestión de 
Roma.

Esperem os que el correo confirm e tales rum ores 
q u e , de realizarse, darían  un  nuovo rum bo á la po­
lítica  europea.

— Ha causado viva satisfacción en  el Vaticano la 
adhesión del Obispo de O rleans, m onseñor D npan- 
loup, al dogma de la infalibilidad del Papa, que Sn 
Santidad ha recibido pocos dias hace,

( — En una carta  particu la r del 19, fechada en Pa­
l-i», leemos lo siguiente:

I zilxis insurrectos se h an  apoderado de todo Paris, 
V el espanto es paila vez m ayor en las per.sonas que 
tienen algo que perder. Esta larde  se retine el co n -

fejo de guerra que  ha de ju zg a r al general C hanzy. 
'rebablemcnU.' lo fusilarán , com o á  los infelices L c- 
qñipte y Thom as. Es in m in en te  la en trad a  de los 

jirúsianos, si la tropa francesa no logra dom inar In 
Insurrección. Ya los alem anes han doblado sns g u a r­
niciones en  Iqs fuertes del Norte y del Este, que niíii 
bciipan. Si Dios no  lo rem edia , va á co rre r m ucha 
sangre  m añana »

Con referencia al dia 1 8 ,  dice lainhien lo q u e  
signe;

ii.A las cinco se pusieron en m archa las tropas 
q u e  ocupaban m ilitarm ente  gran parte  do París, y 
fácilm ente y  con pocas pérdidas se hicieron d u eñ as 
do la Bastilla y de los Vosgos, dirigiéndo.'o luego á 
a taca r las altura.» de M ontm artre y Believille. Al 
av is ta r allí á los insu rrectos, lus soldados de linea 
levantaron las cu la tas de los fusiles al grito  de ¡vi­
va la república! llevándose pri-ionero  al general L e- 
c u m p te ,q u e  los m andaba. Los gendarm es de caba­
llería  que constitu ían  la re taguardia h icieron un 
fuego horroroso sobre los soldados fugitivos, m ie n ­
tras los revoltosos tiraban  do«de lo alto á lo s g in -  
d a rn ies , causándoles bastantes bajas.»

i.«i Gaützia austríaca  ha  enviado dos m ensajes al 
Papa. Uno firmado por los h o m bres, que contiene 
los nom bres del m ariscal del pais, el consejo jirov in- 
cial y los de todos los Obispos, Canónigos, rep resen ­
tan tes  de los m unicipios, m agistrados , los de los in ­
dividuos de todas las corporaciones lodos los profc- 
rcs de la un iversidad  de Cracovia, toda la nobleza, 
el Clero secu lar y m uchos m illares de Heles: y el 
olro firmado por las m ujeres, y en él ap.irecen los 
nom bres m ás notables del país.

En A m sterdan se celebra el 15 de Marzo el a n i-  
ver.«ario del m ilagro del Santísim o Saeram enlo, 
ocurrido  hace quin ientos años. F.,es católicos han  h e ­
cho en el presente una especio de dem ostración en 
favor de la soberanía tem poral del Papa, o rganizan­
do para este dia una com unión general, con el objeto 
de im plorar de Dios que Pió FX. sea re.iniegr.ido 
pronto en sus derechos.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.

M.vdrid, 23 DE M arzo  dk 1871.

PE IN E T A S Y MANTILLAS.

La historia del grano de mostaza del Evangelio 
Kaoho pronto órbol gigante, quo o»., u  poblada 
copa cubria toda ia tierra , es la historia de, todos 
loa dias, y la hisloria do todas las ideas.

Empiezan estas en humildes principios, u lher- 
gándose en el cerebro do un pensador ó do lUi po­
lítico; de allí saliendo, alre.s fa/orablos los llevan 
al corazón de las m uchediim hrei; la iJea se hace 
popular}' todo lo domina, y entonces, de allí á su 
imperio de hecho no queda más que un facilísimo 
paso.

O tras brotan repenlinam ente en el ánimo vis to­
dos, hasta los más humildes , y subiendo como la 
enredadera por el robusto tronco, apoyadas en la 
fuerza da los grandes entendimientos y de las c la ­
ses principales de la sociedad, llegan á la cumbre 
y logran el triunfo .

Por esto suole decirse que los grandes sucesos 
tienen pequeñas y vulgarísimas causas, y oue las 
más memorables revoluciones han empezado por 
una nonada , y esto, aunque asi dicho no sea exac­
to, porque siempre son grandes y poderosas las 
causas que tales sucesos p roducen , prueba qoo 
hacinada la leña, un acaso, un descuido, una p a ­
labra basta para encender la hoguera y hacerla 
ostentarse pavorosa.

Es la piedrezuela que despeñándose del encum ­
brado monte y tropezando en los piés de barro de 
la broncínea y g'gantesca estatua con temeroso e s ­
trépito, la arrum ba.

Cuando llegan estos nromentos, cuan io  ios me­
morables sucesos, y los profundos cambios, y las 
revoluciones y trastornos van á verificarse, enton­
ces siempre se olrece esa piedrezuela, esa ocasion 
nunca falta. El más humilde é ignorado de todos, 
el que acaso ménos la tenia en el pensamionto la 
tropieza con el pié haciéndola de.speñarse, y la es- 
tátua se hunde, el cambio se hace y la revolución 
estalla.

¿Pero lo ha hecho é¡? No; realmente él no lo ba 
hecho; lo ha heohoqaien ba hacinado la leñ j, quien 
ha dispuesto los ánimos, quien puso la piedrezuela 
«lispuosla á  caer en la cima de la montaña. La obra 
‘viene de atrás; recoged Is leñ a  y no habrá incen­
dio, calmad los ánimos y 1“ revolución se ahoga y 
el cannbio no se hace, retirad la piedrezuela y no 
caerá para ruina de la estátua.

Pero ¿se podrá decir á su vez que! quien da el 
mpulsD nada hace? E ú o  m  podrá decirse nunca. 
Sin el im pulso, sin la chispa que enciende ia leña 
no habría incendio, sin el empuje que dispara la 
piedrez,uela la estátua no hubiera caído.— loduda- 
b'etnenle que quien tal hace es el hombre de la | 
acontecimiento.— También el agua de la piscina 
estaba dispuesta, y el ángel bajaba á removerla 
haciéndola saludable; más el paralítico no sonó 
hasta que tuvo hombre que le sumergiera en .«us 
ondas.

I liaco más da medio sigio, invadida España por 
extranjeras y traidoras gentes, esperaba el mo- 

{ mentó de rescatar su cautiva iudependoiicia. Todo
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estaba .iiapneslo para el caso; los ánim os, en tan 
cr,barde y ñnravW m éU da, inilignados solo agnar- 
ita lan  ocarion favorahle.. y ei fuego i^ l corage en­
cerrado en Ir- [pochos españoles am enazaba salir 
encendiendo una lucha sin trégna.— La oca^ioa no 
tardó en presentarse. ,

r.a muchedumbre trtm ola de dolor y có^ra  
contemplaba en la plaza de palacio el inicuo rapto 
de los príncipes de la real familia; los fieros inva­
sores con su audaz y jactancioso continente provo­
caban al pueblo herido en el corazón con el mismo 
puñal que s¥~clávalia éñTa monarqnia.~1ÍJña soliá 
voz, UDO que diga ;<í ellos! y la pelea se traba y 
la sangre corre á torrentes. ¡Que rws los llevan, 
hijos niios, que nos los llevan! exclaman los b a l­
bucientes iábios de una pobre y andrajosá ancranái" 
y á aquel entrecortado acento, que entonces tiene 
todo el eco robusto y poderoso de la voz de Pelayo 
njiel lid ando guerra á los infieles, el pueblo en tropel, 
sin más defensa que sn fé ni m ás arm as que su 
berolsino, so arroja sobre los cobardes raptores; 
empieza el combate, la sangre honra la p laza , y 
(jueda escrita para .siempre la primera página de 
la iiiüopendencia española.

Tria anciana decrépita habia vencido al vence­
dor de Europa. I.a píodrezuela halda derriba(|o, la 
estatua.

O tra estatua, aunque sin bronce ni oro, toda de 
barro, se ha levantado en España, y es la revolu­
ción de Setiembre; otra piedrezuela, dándola por 
el pié, la derribará en tierra . La estátua, Idolo de 
monárquicos seeundum quid, y hasta cierto punto 
con aires y ribetes republicanos, es, lo repetimos, 
la revolución salida, como cubiletes de prestidigi­
tador, de debajo del tapete de una mesa de vota­
ciones. Fuera del ministerio, de los gobernadores 
y empleados, y de los periódicos ministeriales por 
c/ianlo ros contribuisteis, como El Im parcial y 
La Iberia, y demás turbamulta que compone la 
situación, nadie la quiere por im puesta, por ex­
tranjera , por anti-cristiana y mortal enemiga 
del Rey de Roma, Vicario de .lesucristo en la tier­
ra y Padre común de los españoles que se precian 
de ser antes de todo y después do lodo católicos, 
apostólicos, romanos.

Si supiéramos que nuestras palabras eran oidas, 
nosotros, que por cristianos y por españoles nos 
preciamos da hacer á todo enemigo guerra leal y 
fran ca , y que desearíam os que la justicia de Dios 
nos pegase la lengua a! paladar ántes de prestar 
un juram ento que habíamos de quebrantar luego, 
nosotros decimos, daríamos un consejo á los hom­
bres de la situación , ahora que aún están á tiem ­
po de tomarlo Qoe convencidos de que España 
no los quiere, lavaran con una retirada honrosa 
la .... torpeza de la venida, y  evitaran asi lo que 
desde luego tememos, el golpe de la revoluciou.

I.a jáedrezaela, desprendida de la cima de la 
montaiia. c.stá á punto de desprenderse. í..a pie- 
ilrezuela que viene ú dar en los pies de barro de 
la está tua , son las peinetas y mantillas que lucen 
lioy en los paseos de Madrid adornando el hermo- 
.10 rooiro la.s dauias españolas, nacidas en esta 
tierra hidalga donde nunca pudieron sospechar 
que hubiera pluma.s que se atrevieran desde el 
resguardo de una redacción ministerial á faltar á 
la cortesía y caballerosidad españolas. Verdad es 
que en estos tiempos se ha dado de baja á la edu­
cación por reaccionaria.

(aerto  que la piedrezuela parece menuda, pero 
no por e.so será meno.S mortal el golpe, y prueba 
do ello bien acabada es la furia con que se re­
vuelven los diarios ministeriales. Recordemos que 
una situación algo más arraigada que la situación 
cim bria, estuvo á punto do peligrar por una cues­
tión de sastre, sobre si las capas habian de ser 
cortas ó largas y los sombreros á la chamberga ó 
en candiles, y la razón es, que entonces como aho­
ra , tras de capas y sombreros, peinetas y m anti­
lla.», se oculta un pensamiento patriótico de noble 
y generosa independencia. No olvide esto la s itn a­
cion; no desprecie ese alarde de la aristocracia es­
pañola que se pono al frente del pueblo, con quien 
en los tiempos de la monarquía cristiana y tradi­
cional siempre iba á una en las grandes y españo­
las empresas; no olvide que un lio Pedro, conde 
do Moutijo, iba á la cabeza del pueblo indignado 
contra la escandalosa privanza de Manuel Godoy, 
y entre en cuentas consigo, y estudie peinetas y 
mantillas.

Hay heridas que tienen cura; pero hay otras 
que aunque no viertan s a n ^ e  son da muerte.

Después del 21 de Enero de 1793, pudo sen­
tarse en el trono de San Luis la descendencia de
I.uis XVI, el m ártir de la monarquía. Pero una 
mirada desdeñosa, un desaire, un lance de e ti­
queta, hieren de muerte inevitable. Cuando César 
cayó á puñaladas en el Senado, pudo Augusto r e ­
coger su herencia, pero uada hubiera logrado, si 
do César un solo romano, el último pobre de los 
que paseaban el pórtico, se hubiera reidoi

l’ua mantilla y una peineta pueden derribar la 
situación mas afiim ada. ¿Pero deberá por esto el 
ministerio atropellar por todo y dar una ley de 
modas coa figurines, prescribieodo el traje que han 
de usar las señoras en E spaña? Que lo mire mucho, 
y  dado que, lo que no podemos ni aun imaginaruos, 
cometiera tan impolítica torpeza, considere que 
quitando una pedrezuela no se evitará otra; que á 
no dar la anciana del Dos de Mayo la voz de alar­
m a, no liubiera L itado quien la diera animoso, y 
que sin las mantillas y los pendientes, podrán ser 
las sombrillas v las agujas.

F. B. I.

ALF..IANDRO VI.

I I .

Antes de coiitinuar ía  refutación del texto de 
Burean!, fiiiidainonlo de las aseveraciones da El 
Imparcial sobre la elección de Alejandro VI, creo 
oportuno hacerme cargo de algunas indicaciones 
que este periódico se complace en repetir.

El In ^u rc ia l se e.s'.andaliza de que Fi. Pkxsv- 
vtiKNT0k&iPA*oi- dati»nda j»l « h in p ia d o  Ponlífic^i : 
Si los crímenes f|u |fse  le atribuyen fueran c ie r t# , 
y ó pesar ellos d o s ^ o s  j e í d t r a ^ i ^ m o s  y oX- 
cusárunios j tendriaj, razüe'de s|v.i«4 «scándaloidel 
periódicÓTcimbrio. Pere 'am as | u €  Im p a rC ^ ,  
yeon más anerg íaquú 'íl, iji gond ik l^o  E l Pr-'^a- 
Mi^TO toda áaseédif crijjp |n ||^y  l e i ^ s  y las catf- 
saA - orlgSn'dlB^os fíw so s tien e  que"
los que se atribuyen á Alejandro VI son puras in­
venciones de los enemigos del Pontificado. Y el 
deTendér la inocencia del calumniado, ¿es acaso 
aprobar loa crímenes qne se le atribuyen y transi - 
»ir con la maldad? ■ - -

El Im parcial debe tener también en cuenta qne 
al defender la memoria de  Alejandro VI, lo hace­
mos principalmente en interés do la verdad histór 
rica; pues la Iglesia, cuya defensa constituya el 
■prelepente objeté-de óneslras tareas,- no pierde na­
da porque alguno de los Papas liaya faltado algu­
na vez á la m oral; que no es de fé, ni mucho 
ménos, que todos hayan da ser santos. La base 
y origen divinos de la Iglesia resplandecen en cier­
to sentido más, como observa Baronio (Anuales 
a d a n n .  897. n  4), ante la indignidad de algnno 
de sus ministros; pues cuando eslos, á pesar de su 
indignidad, no han adulterado la fé, ni enseñado 
nada contra la sana moral, ni inflftido en la pode­
rosa vitalidad de la Iglesia durante los diez y nueve 
siglos que lleva de existencia, bien puede asegurar­
se que la Iglesia no e.s creación humana. Por lo de­
m ás, están muy lejos de ser ciertas las acusaciones 
lanzadas contra atgunos Pontífices. Buena prueba 
de ello es Alejandro V I, el más calumniado de to­
dos ellos, y cnya memoria se va rehabilitando 
completamente, merced á las investigaciones de 
historiadóres tan competentes como el protestante 
Roscotí, A ndin, Torry, Chantrel, Rohrbacher, y 
últimamente Oilivier, que nos sirven de guia al 
escribir estas lineas.

Pero veamos lo que hay de cierto en la acusa­
ción de simonía que hace Burcard contra Alejan­
dro VI, siguiendo el texto citado del Diarium.

Ante todo debemos notar una coincidencia bas­
tante extraña. Cuando el antecesor de Rodrigo de 
Borja, Inocencio V lll ,  fué elegido Pontífice, c ir­
cularon también rumores de simouia, como c ircu ­
laban á cada elección, lo cual nada tiene de ex­
traño. -Mas lo que verdaderam ente causa extrañe- 
za es que los Cardenales que se decian opuestos á 
la simonía son los mismos Cardenale.s de Portugal, 
S iena, Nápoles y de Santa María. ¿Habia acaso 
en los títulos cardenalicios llevados por estos P re­
lados, alguna virtud oculta que los hiciera Iradi- 
cionalmente íntegros? Porque hay que advertir que 
no eran unos mismos los titulares en ambos casos. 
A  la elección de Inocencio V III, el Cardenal S a -  
velli recibió, como premio de so voto, el castillo 
de M onticelli, el mismo que se supone dado al 
Cardenal Orsini al advenimiento de Alejandro VI, 
y por ia misma causa. En las dos listas da recom­
pensas, el famoso MonticelU es el primero que se 
distribuye. Los Cardenales acusados en ambos ca­
sos son también los mismos, Savelli, Colonna, O r- 
sini, Selafenerti y Sforza. Es verdad que la p ri­
mera lista contiene los Cardenales de Macón, de 
Aragón y de San Pedro, que no están incluidos en 
la segunda; pero el motivo de la omisión es fácil 
de apreciar. Los dos primeros habían niuorto; y 
en cuanto á .lulian de la Róvere, todo el mundo 
hubiera protestado contra la inserción de su nom­
bre. La semejanza é identidad de nombres y de 
personas, ¿no es una prueba bastante poderosa 
para suponer que ambos relatos tienen un mismo 
origen, y que el segando es una copia del prime­
ro? La biatoi'io, sin embargo, no admito la acusa­
ción dirigida contra Inocencio VIH , {Infessura 
ap. Raynaldum, ad. ann. 1484), ¿por qué no ha­
cer lo mismo con la que tiene por objeto á Ale­
jandro VI?

Mas admitamos que el texto pertenece verda- 
deram eule á Burcard: no por eso sus aseveracio­
nes tendrán más fuerza.

A lejandro VI distribuyó los cargos que desempe­
ñaba, luego compró con ellos los Cardenales á 
quienes se les confirió. Tal es el argumento de 
B urcard, cuya conclusión es por demás forzada, 
fe Elegido Papa Borja, dice Chantrel (Histaire di 
A lexandre \'I}, no podía continuar siendo fri vi- 
ce-cancelario de la Iglesia Romana, ni Abad de 
L ubiaco, ni Obispo do Porto; esta y no otra es la 
razón por qué nombró Vice-cancelario al Cardenal 
Ascanio, Abad de Lubiaco al Cardenal Colouua y 
Obispo de Porto al Cardeuai Saut Angelo. Añade 
Burcard que ia bodega del Obispo estaba llena de 
vino; esta observación, digna de un aleman, no 
cambia en nada ta naturaleza de las cosas.Vi Esto 
es lo qne dicta el simple sentido común.

La ciudad de Nepi «fuó dada» al Cardenal de 
Parm a; lo que quiere decir que fuó nombrado su 
protector, seguu ej estilo de la caria  romana; pues 
los mismos detractores de Alejandro, Tomasi y 
Gordon, refieren quq fonqaba parte de los terri­
torios de la lí^leoia, poseídos en feudo por los Sfor­
za, y que recuperó el Pontífice despees de la re­
belión del Cardenal Ascanio. El mismo B urcard de­
clara con bastante claridad que solamente se tra­
taba del cargo de protector ó gobernador; lo que 
indica que solo el cargo y uada más estaba vacante, 
Citá di Carlel.lo fué dada al Cardenal Savelli, sin 
duda con el misino titulo. Savelli recibió además 
la iglesia de Santa María ia Mayor, con el titulo 
de -írcipreste; pero habiendo vacado este beneficio 
por ia elección de Alejandro, ¿estaba el Papa obli­
gado á no proveerlo para evitar el cargo de si­
monía?

Llegamos á los innumerables ducados de oro que 
la liberalidad de A lejandro hizo llover sobre esta 
o tra Dafne, peor guardada, y sun más complaciente 
auD, llamada la conciencia de los Cardenales. 
Como B urcard designa solamente á uno por su 
nombre, Mafeo G herardo , únicamente hablaremos 
de él. Decimos que le designa por su nombre, y no 
es cierto, si bion es el único al que convienen los 
calificativos de ittongc blanco, de veneciano y de 
Cardenal recienleniente nombrado. Según el Dio- 
rium  recib o por su voto cíuco mil ducados de otro, 
y habiéndolo sabido los vonecianos lo privaron de 
todas las rentas de los beneficios que poseia; ¡her­
mosa resolución! Sin embargo, no hay en todo ello 
una palabra de verdad.

El continuador do Fleuri Jllistoire ecck&iasli­
gue, lib. cxvíi a dann . 1492) uos da á conocer al 
monge blanco de Burcard. « El Sacro colegio p e r­
dió, dice, este año 1492) á Mafeo Gherardo, C ar- 
rdenal, . patriarca de Veuecia, hijo de una noble 
familia da la misma ciudad.

Habia renunciado en su juventud á las vauidí^- 
des del siglo para encerrarse en la órden de Tos 
Camaldulenses, cuyo hábito tomó de manos de Pa­
blo Venerio, Abad de San Miguel de .Murauo, de 
quien más larde fué sucesor. En 1 466 fuó elevado 
á la silla patriarcal de V euecia, en 1489 creado 
Cardenal por Inocencio V III, y se encontró en la 
elección de Alejandro VI, á pesar de sus achaques 
y avanzada edad. Al volver de Roma á Venecia 
murió en Ferni el I 4 de Setiem bre. Pedro Deifini 
escribió la liisloria de su vida, á ruegos de Conta-

»con una[sanfa muei 
dice de simdaía ni *

vez dal sentido coman y de

n a l, sn sucesor.» N ada dice de los ducados de oro.
dY ^orM cg5 :g iig t^p r^3~ tjggM -í.

:» #  ^  psff HabiafSino-
la^ a  asistólo^eu 

j||4é poc<í. día» 
ib. ;111, I-I)', l »  cofenado 
v ifld liq  mancha. » .W la  

^  la  có ljra íip  loa-veoeoijMíaí. 
■'Sin em btfr^V **adie '^cont‘̂ # ' f t  «tipín wiW s de 
los testimonios citados. Hay, pues, que borrároste  
nombre de la lista de los Cardenales simoniacos 
que vendieron la liara  á  Rodrigo. Mas entonces, 
¿qué nombres podremos dejar en ella? Entra los 

■CardoBales cu y a -reco m p en ^  no-determina Bur- 
eard , y que sm duda recibieron algunos ducados 
de oro, ¿habrá que contar á Pablo Fregroso, cuya 
integridad era proyerbiql, al sábio y piadoso Pala- 
v icin i, á Lorenzo Gibo , amigo y aliado de los 
Módici», á Ardictno dellá P o rta ; que hacia tiempo 
solicitaba el permiso de trocar ia púrpura por el 
sayal y que concluyó por morir en e cláustro? E s­
to seria burlarse á la ve 
la historia.

Quedan los mulos cargados de plata enviados 
por Rodrigo al palacio de Sforza. La credulidad 
del cronista llega en este punto á nn extremo in­
concebible. Se dice, y él lo cree, que eslos cuatro 
mulos atravesaron las calles de Roma con paso so­
segado, y  que llegaron sanos y salvos á su des­
tino. No olistauto, el misino R ucatd vio toda la 
ciudad en movimiento, los bandidos apoderados de 
las calles y saqueando las casas y los palacios 
cardenalicios guardados por arcabuceros. Burcard 
no se cuida de decirnos cómo la indiscreción que le 
permitió conocer el objeto de Rodrigo al enviar su 
plald á Sforza, logró burlar la avaricia de los ban­
didos y el populacho rom ano, tan dados en aquel 
entonces, según nós cuenta, á saquear, las mora­
das de los Cardenales. Seria, pnes, carioso av e ri­
guar por qué feliz accidente se salvó tan preciada 
rem esa. Aun averiguado qnedaria por esplicar, 
cómo habiendo cometido Rodrigo el crimen que se 
le atribuye, su reputación no sufrió detrimento; 
pues fuera del Diarium, no se ve en ningún autor 
contemporáneo dato alguno que justifique el relato 
de Burcard. La comedia ita lian a , uuuca ha sido 
muy difícil, conteutáudose con un imbroglio cual­
quiera ; dudam os, sin embargo, que hubiera jam ás 
podido ponerse en escena tan inverosimil farsa, 
aunque tuviera á Casandro y Pulcinella por ac ­
tores.

Resulta, pues, que prescindiendo del poco v a ­
lor histórico de Burcard en lo relativo á A lejan­
dro VI, y de la poca autoridad que tienen las ed i­
ciones impresas del Diarium', prescindiendo de las 
poderosas razones que persuaden á creer que el 
texto en cuestión ha sido interpolado bastante 
tiempo después de la época en que los sucesos tu ­
vieron lugar; admitiendo como auténtico el pasa­
je  de Burcard, que ha servido de fundamento á 
lodos los historiadores que han calificado de simo- 
niaca la elección de Alejandro VI, resulta, deci­
mos. que no hay en ól una so'a palabra de verdad 
y que no puede resistir el exámen de la critica.

En un articulo posterior, El im parcial ha re ­
petido el juicio de algunos autores sobre otros ex­
cesos atribuidos al calumniado Pontífice. No es en 
verdad lugar oportuno un periódico poTlico para el 
éxclarecimiento de estas cuestiones, empresa por su 
naturaleza pesada y árida, agradable solamente á 
los eruditos. Dios mediante, no ha de pasar mucho 
tiempo sin que El Itnparcial pueda ver extensa­
mente refutadas las acusaciones de que durante tres 
siglos, ha sido objeto el Papa español Alejandro VI.

E M., PBF.SBÍTEao.

LA FIE ST A  DE SAN .lO SÉ  EN RSPA.NA.

En la festividad de la Inm aculada Concepción, 
que se celebró cou extraordinaria pompa y solem­
nidad en toda España, adornándose ó iluminán­
dose nuestras ciudades y aldeas, y llenándose los 
templos de fieles, tuvimos ocasión de  exclamar con 
justísima alegría: ¡España es todavía el pueblo ca­
tólico; España es el pais de la fél

Esta exclamación sale hoy otra vez de nuestro 
pecho , al considerar cómo ha celebrado nuestra 
pátria la festividad del humilde artesano de N aza- 
re t, glorificado por Pió IX con el título de protec­
tor de la Iglesia universal. Todas las poblacio­
nes de E ^ a ñ a ,  grandes y pequeñas, han dado 
muestras inequívocas de su fó viva, de su piedad 
ferviente, de su amor á la religión de naestros pa­
dres y á la persona augusta del Vicario de Je s u ­
cristo, hoy encarcelado, y objeto preferente de las 
oraciones de los españoles,
[ E l día de San José nuestros templos han estado 
rebosando de devotos fie o-; las comuniones han 
6Ído numerosisimast las fier.tas expléndidas, á po­
sar do ia penuria en que viven Clero y pueblo, y 
las limosnas para las necesidades de ía Santa Se­
de, abundantes.

Entre las poblaciones que en esa dia han dado 
grandes pruebas de su fé, se distingueo , sin duda, 
Sevilla y G ranada. La capital da las Audaluctag 
celebró la fiesta del Santo Patriarca con espléndi­
das iluminaciones y magníficas solemuidadea reli­
giosas. Los sevillanos engalanaron vistosamente 
sus casas, y  la ciudad ofrecía el hermoso aspecto 
de que se visten los pueblos on los grandes aconte­
cimientos nacionales.

Lo sucedido en G ranada ha sido más notable 
todavía. Las cartas de aquella capital dicen que 
hace muchos años no se han visto iluminaciones 
tan espléndidas y las calles tan adornadas como 
en el dia de San José. La ciudad tenia e! mismo 
aspecto de fiesta que tuvo cuando solemnizó con 
general entusiasmo y regocijo la toma da Tetuan 
por las tropas españolas. ¡ Bendita sea ia fél Espe­
remos, esperemos en la salvación de España. No 
conocemos bien la profundidad da nuestro mal; 
pero acaso desconocemos más todavía los grandes 
elementos católicos que hay en nuestro pueblo, y 
que aprovechándolos, podrán no sólo regenerar á 
España, sino también contribuir poderosamente á 
la restauración social de Europa.

Hablando de las fiestas de G ran ad a , nos dice 
,uua carta:
; «Al repique general del sábado á las doce , la 
¡gente se anticipó y comenzó á colgar los balcones, 
»y ya por la tarde , con asom bro y  con alegría, se vió 
á  G ranada, sera-jan te  al día en que llegó la noticia 
|de la toma de Tetuan , toda em pavesada. Llegó la 
moche, y al repique de la catedral se ilum inó la po- 
jblacion de tal m anera y  tanto , que era m uy not.-ida 
la casa que no estaba ilum inada. La .áudiencia no 
isolo colgó ó ilum inó, sino que  la ban lera  se izó co- 
raó fiesta real. El Gobierno civil se ilum inó, y solo 
el A yuntam iento progresistero lució con sn oscuri­
dad. Los casinos se ilu m in aro n , y el de la Puerta 
¿Real con su precio.so alum brado (la tertu lia  e stib a  á 
¡oscuras) y la carre ra , las plazas y  las calles p rinci­
píales estaban como en lie ^ a  n ac io n a l; l is  casas de 
Jos pobre.s tenian un  farolito alado é los balcones ó 
,á su  ven tana; el A lbaicin, San Cecilio, los Barrios, 
¡tolo, lodo, todo estaba ilum inado. Jam ás se ha v is ­
to  en  Granada sem ejante espectáculo.

Las gentes sa p reguntaban: ¿pero esto, p o rq u é  
es? ¿qué'pasa? y  contestaban todos: por San José, 
que m añana es su dia. Los m alos decian; eso es por­

que le han  dado un grado más á San Jo.sé, pero no 
podiaacuQ  la m in if^ ta c io n . álani/estaeion , eátoeS | 
la palabra

Ja tfss ise  ha hecho, ni m áí g rande, ni iii4ji.solqm 
lies, ni miis com pla tjly  expontánca.

1-3 dia t g y t t t  soo en  Granado dos do su
vida m oral, que tard-irán m ucho tieuipo en b o rra r­
se de la m em oria Jo  fó iks. [.^['CateiliBl ¿ A um inadas 
sus torras éomo nun ca , gus'iifces d e 'b e B ^ ia  e n ' el 
- í rm b ó rr io ,-s tM l^ q u e s ^ e v a f id o  la a le jllil al cora- T 
zon, y  sus palm as y cohetes despertando á los dor­
m idos. L i noclie del sábado fué noche de los cató­
licos; todos nos echam os con nuestras fam lias á las 
calles: se veia m ucha gente , y todos nos m irábam os 
y nos saludábannos como si nos conociésem os , y 
era que sentíam os el m ismo’ gozo.

¡Bendito sea San Jo sé , que nos da tan ta  alegría! 
Las herm anitas de los pobres ilum inaron  la fachada 
de su casa con vasos de co lo res, y en  el balcón 
pusieron al santo y  la bandera de San José, y  por 
p rim era  vez d isp a raro n  cohetes. En fin , cu an to  
diga es poco.»

.Además, hemos recibido o tra carta  de G ranada 
que leerán con mucho gusto los caióficos todos, y 
dice asi:

Señor Director de E l PBs.sAMir.xvo Essañol.

G ranada, 20 de M arzo de 1871.— Muy señor mió 
y  de loda mi consideración ; Con m otivo do la fiesta 
del glorioso Patriarca San José, el siem pre religioso 
pueblo granadino ha dado una  nueva y adm irab le  
prueba de su  ard ien te  é inquebran tab le  fé c itó lica. 
Aun no satisfecho nuestro  venerable y  celoso Prela­
do, el Excm o. Sr. Monzon y M artin, con las m uchas 
y  solem nes funciones de rogativa celebradas a n te ­
rio rm ente  en vario- tem plos de la cap ita l, para pe­
d ir  á  Dios el rem edio  de las aprem iantes necesidades 
de la Iglesia y  de su cabeza visible nuestro  S an tís i­
mo Padre Pió IX, deseaba que estos ruegos y plega­
rias se renovasen con m ayor ahinco en la fiesta do 
San José que por la reciente declaración pontificia 
de su patronato  en favor de la Iglesia un iversal, de ­
bia ofrecer ocasión faustísim a para ob tener las g ra ­
cias del Todopoderoso. A este fin, de acuerdo con el 
cabildo m etropulitano, la Asociación de Católicos y 
o tras personas devotas do la c iudad , dispuso que el 
dia 19 del corrien te  so celebrase en la santa iglesia 
catedral una  función solem nísim a en que el mismo 
Prelado oficiaría de pontifical y  predicarla  las glo­
rias del Santo P atriarca . El pueblo granadino aco­
gió con entusiasm o tan  piado.so proyecto, y  desde la 
vispera quiso solem nizar la suspirada fiesta, ador­
nando sus casas con vistosas colgaduras é ilu m in án ­
dose como por encanto  toda la c iudad , dem ostración 
que so repitió  al dia siguiente.

Am aneció el dom ingo, y desde m uy  tem prano to­
das las iglesias do G ranada se veian llenas de fieles 
que con la m ayor devoción acudían  á recib ir los 
Santos Sacram entos , agotándose en algunos tem plos 
las Sagradas Form as y  no bajando de tres m il  las 
personas que  com ulgaron solo en  la san ta  iglesia 
catedra l y  en el ad jun to  Sagrario.

D urante la función, que fuó prolija y  magnífica, 
las anchurosas naves de la g ran  iglesia m etropolita­
na apenas podian contener el inm enso gentío que 
las llenaba, com puesto de tudas las clases de la so­
ciedad. La devota concurrencia  parcoia profunda­
m ente conm ovida al oir la elocuente voz del señor 
Arzobispo y al con tem plar el culto  católico en toda 
su pompa y  esplendor. D elante del Santísim o Sacra­
m ento , expuesto á la pública veneración, velaron 
constan tem ente , ordenados en m uchas fitas, n u m e­
rosos fieles de am bos sexos, pertenecientes á todas 
las clases y corporaciones religiosas de esta capital, 
én  cuyo uiim ero debem os m ención especial á  la Ju­
ven tu d  Catótina, á los caballeros de las órdenes m i­
litares con sus esp éndidos trages é insignias, y á 
las hijas de Maria que por su m uchedum bre y c o m ­
postura  daban honor al se.xo devoto. Pero no seria­
mos ju sto s si olvidásem os que  la solem nidad de o.vta 
gran dem ostración religiosa se debe en gran parte  á 
la piedad y celo de las .señoras granadinas.

La m ism a concurrencia  y  fervor re lig io s o  s e  n o ­
taron en el rosario , salve y le ta n ía  d e  los S a n to s  que. 
se can taron  por la tarde  á toda orquesta, así como 
en la b rillan tísim a procesión que con el Santísim o 
Sacram ento y con innum erab le  acom pañam iento de 
luces, recorrió  las naves de esta inm ensa basílica.

En las mesas petitorias ,se recogieron para Su San­
tid ad  trece m il quinientos sesenta reates vellón ; pero 
agregando á esta sum a el producto de la cuestación 
que  con el m ismo objeto se hizo en los dem ás tem ­
plos de la capital y de toda la diócesis y la.s ofrendas 
p a rticu lares que han rem itido  m uchas personas p ia ­
dosas, podemos calcu lar en veinte m il reales el total 
que p roducirá  esta colecta para el augusto p ris io n e­
ro  del Vaticano.

Pero el fervor religioso m ostrado en esta ocasión 
por el católico pu»l>lo granadino excede é  toda pon­
deración: la población en tera  estaba radiante de en­
tusiasm o y júb ilo , pudíendo nosotros asegurar que 
jam ás hemos visto en  G ranada cosa parecida sino 
cuando  c ie n o  m in istro , de tris te  m em oria, h iriendo 
con su  presencia los sentim ientos católicos de este 
(Vecindario, provocó en obsequio de nuestra  patrona 
la Virgen de las Aoguatias la g ran  dem ostración que 
ustedes recordarán. 1.a fiesta celebrada en honor del 
P a tria rca  San José y para im plorar su podferoso pa­
trocinio en  favor de la Iglesia perseguida, esta  a r­
d ien te  protesta con tra  la im piedad m oderna y con­
tra  la sacrilega invasión de Roma, dejará un  dulce 
y  p erdurab le  recuerdo  e n tre  los hijos de esta c iu ­
dad , que en  vano ha querido  invad ir la heregia asa ­
lariada .

Con la inde.scriptihie satisfacción do los católicos 
en  estos venturosos días, ha formado singu lar c o n ­
traste  la rabia y el despecho de algunos im píos q u e , 
im itando á Ju d as, han cem urado  la cuestación he­
cha en  obsequio del Vicario de Jesucristo . También 
se ha notado el con traste  que  con la ilum inación y 
ornato  general de las casas, form aban la oscuridad y 
desaliño en que perm anecieron ciertos edificios pú 
blicos que hace pocos m eses ostentaron algunas 
luces a l anunciarse  la elección del rey revolucio­
nario .

Para conclu ir d iré  á Vd. que  las escuelas g ra tu i­
tas para niños y n iñas pobres, costeadas por Tá Aso­
ciación de Católicos de esta capital, so acrecientan  
cada dia, supliendo así los oscurantistas al abandono 
de las escuelas públicas por parte  del ilustrado  Go­
b ierno que nos rige. Bendigamos al S eñ o r, que en 
m edio de las inm ensas calam idades presentes, nos 
perm ite d isfru tar tan  grandes consuelos y a ten tar 
fundadas esperanzas do rem edio y salvación en un 
po rven ir no lejano.»

La Asamblea de Versalles ha publicado una 
proclama contra los insurrectos de París: no se 
dice que haya hecho otra c o sa , ni que haya to­
mado ninguna resolución grave, enérgica, como 
los acontecimientos reclaman imperiosamente. Las 
proclamas de nada sirvan, y los revoltosos harán 
de esta última el mismo caso que han liecho de las 
anteriores. Pero no culpemos á la Asamblea , que 
orobablemeule no podra proceder de otra manera; 
os periódicos de Francia dicen que ya se habla de 

su traslación á O rleans, y esto demuestra que no 
está segura on Versalles, y que en vez do a tacar á 
los rebeldes, tendrá acaso que defenderse de ellos.

¡Qué situación tan iiiste la del pais vecino! Po­
cas veces en la historia ha presentado pueblo algu­
no uu espectáculo tan lam entable, tan odioso y tan 
repugnante como el que ofrece en estas circuns­
tancias la Francia revolucionaria ; y lo más triste 
es que hasta los liberales exaltados ven el abismo 
á quo camina Francia, sin conocer la causa de 
tantos males, ni suspirar por el remedio, ¡Finis 
Franciu’l dicen muchos periódicos, y á  este grito 
de dolor, respondo en pocos el clam or de esperan­
za; y todos se agitan en un confuso torbellino do 
ideas y sentim ientos, siu agruparse á la bandera 
salvadora de la au to ridad , y proclam ar el princi­

pio cristiano, único regonerador de las sociedades
E ii'puq j^  de Parla está d ic ifu ie  l0;.que •£ uu 

pueblo sin D io s ; allí, donde In -fü g io ^ es  deste r­
rad», o ^ p a i i ^u Itigiir las pasiijjié.-, dqsepf^nada.s 

.d*Io9 hombres. Poco importa qué el Gobigrno y la 
A sam blea'?^esfuercen en som eterá  la rfzon á los 
rebeldes; poccf que los mismos diputadoÍ! de París 
quieran conjurar la pavoroM catástrofe .que amaga 
á Francia: las 'm u c h e d o n iS ^ ' dem ag^ ieas, sin 
Dios y sin ley, siguen legislando á su antojo y se 
creen soberanas; convierten en formidables reduc­
tos los barrios de la capital; arman contra sus ed i­
ficios las máquinas de guerra, y preparan sus 
fuerzas para ir á a tacar la Asambiea de Ver- 
salles.

El populacho romano en los tiempo» de las r e ­
vueltas republicanas^ no llegó á lo que hau llegado 
los parisienses, los hijos de los inmortales princi­
pios del 89. Triunfaban lo» partidos, y habia pros­
cripciones terribles y atroces venganzas; pero si 
Mario corría el riesgo de ser asesinado, el soldado 
que iba á cumplir la bárbara sentencia retrocedía 
espantado, y dejpba caer el homicida acero al pen­
sar que habia sido su jefe en las guerras extranje­
ras aquel contra quien le esgrilnia; y en París aca­
ban de se r asesinados generales franceses por sol­
dados qne han peleado á  »us órdenes contra los 
enemigos de la pátria.

No, no hay nada más abyecto y más vil que uu 
pueblo revolucionario; entonces deja do merecer el 
nombre de pueblo para llamarse horda salvaje; 
entonces, en vez d e te n e r  algo de la m ajestad de 
Dios, tiene la horrible y pavorosa magailud del 
abismo.

¡Y pensar que la desdichada Francia está á 
punto de ser dominada per las infames turbas de 
Paris! Esta idea estremece y espanta, viéndose 
avanzar entre negras sombras los horrores de otro 
93. Vuelvan, vuélvanlos alem anes, si el Gobierno 
es impotente para contener el incendio que am e­
naza devorarlo todo, y sálvese ese pueblo, victima 
de tan tremendos desastres.

Pero todavía tenemos la esperanza de que la 
parle sana del pueblo francés, haga nn esfuerzo, y 
arroje de si con indignación á los que le están 
matando y deshonrando; todavía esperamos que 
tras ias escenas demagógicas, venga la reacción 
saludable, á dar paz y reposo á Francia.

Si bien hace dias que oo hablamos de escánda­
los electorales por no molestar á nuestros lectores 
con el relato de uoos mismos abasos cometidos 
allí, donde los amigos del Gobierno necesitaron 
echar mano de ilegalidades y atropellos para el 
triunfo, que fué casi en toda E sp añ a , hoy no po ­
demos ménos de copiar la siguiente carta  quo so­
bre las elecciones de Benavente publica La Espe­
ranza, ya por las verdaderas atrocidades que 
denuncia , ya por estar autorizada por las fir­
mas de tres señores, de quienes no es de sos­
pechar que la suscribieran si no estuviesen se­
guros de los hechos y no pudieran probarlos en 
caso necesario. ¡ Y aun tienen osadía los periódi­
cos ministeriales para hablarnos de elecciones y 
de libertad electoral y del triunfo del Gobierno!

Dice así la carta  publicada por La Esperanza:
«Muy señor mió- Las elecciones de este d istrito  

ban concluido, como tantas otras, de una m anera  
trá¡(ica. R eunía m ayoría de votos el candidato  de 
oposicion, señor m arqués de los Salados; pero del es- 
cnitíB io general ha resultado lo con tra rio , siendo 
proclam ado d iputado el m ini.iterial D. Felipe Bo­
billo.

»EI escru tin io  se hizo ó lo C a l ía n la ;  pue.s si este 
publicaba .su» o d íe lo s  poiiiúiiaules á tal a ltu ra  que no 
pudieran  ser leído», e l  presidente de la ju n ta , juez 
de  prim era  instancia, hacia el recuen to  y  dem ás 
operaciones en  voz tan  baja, que  no fuó oido más 
q ue  de los cuatro  secretarios escrutadores adictos á 
Bobillo.

»Antes de confron tar escrupulosam ente  la.s actas, 
com o la ley previene, empezó por el recuento  de v o ­
tos, tom ándolo de las certificaciones de los coraUio- 
nados. Suspendió el acto á las seis de la tard e , y se 
con tinuó  á las ocbo de la m añana siguiente con m ás 
silencio y  m ás rigor, prohibiendo á los comisionados 
acercarse á  la m asa, ni exam inar las operaciones, ni 
b ace r reclam aciones, negándoles toda o tra a tr ib u ­
ción que  la de volar las cuestione.s dudosas que  el 
qu isiera  proponer. Añadía que  proolam aria d iputado 
á qu ien  qu isie ra , y respondería de su s actos an te  el 
Congreso y los tribunales.

)S ín  publicar el resultado del ro cuen to , abrió  los 
pliegos que  contenían  las certifícacioaes rem itidas 
por conduelo  del alcalde : y los cu a tro  secretarios 
escru tadores las exam inaban en sllenoio. Pasada una 
h ora , proclam a á Bobillo d iputado por 70 votos de 
m ayoría, desoyendo las protestas y  reclam aciones 

ide los com isionados, á  quienes m anda callar con im ­
perio , declara disuelta  la ju n ta , y despide á todos 
del local an tes de estender el acta.

«Los concurren tes salen irritados, diciendo: ¡tram ­
pa! ¡trampa! Y  se m anda v en ir fuerza a rm ad a , que 
ocupa el salón vacio, pues solo quedaron  los cuatro  
secretarios con el pre.sidente para red ac ta r él acta , y 
en  ella se consigna que n o se  hicieron protestas.

«Así term inó  la «lección. Por la noche acude el 
pueblo á  la calle de la R u a ,d o u d e  viven am bos can ­
didatos, y donde obsequian á Bobillo sus adiotos con 
m úsica y cohetes. Otros v itoreaban al m arqués de 
los Salados, y laG uardia c ivil cuidaba de m an tener 
e l órden.

«Luego so presen ta  en aquel sitio el segundo alcal­
de D. Antón o A ndrade con agentes arm ados, y  pu ­
blica un  bando para que  se disuelvan los grupos y 
re tiren  todos á sus casas, dando m edia hora de té r ­
m ino. Pero apenas pasan dos m inutos, m andó hacer 

,fuego, se oyen dos descargas, una tras o tra, y  quedan 
m uertas dos n iñas en liís brazos de síi m adre, resu l­
tando adem as un herido.

«Para d iscu lpar ese bárbaro  aten tado  se qu iere  su­
poner falsam ente, y ya lo escriben á E l Im parcia l, 
que los am otinados hicieron fuego an tes; nadie ha 
oido m as tiros que las dos descargas de  la fuerza a r ­
m ada á las órdenes del alcalde. El puebio .se  re­
tiró  sin defenderse , porque estaba sin arm as, 
y  se le acom etía alevusam ente ,- sin haberle  da­
do tiem po para  cu m p lir con el bando. Nadie 
pensó en hostilizar á la au ta rid ad  ni ó la fuer­
za arm ada; y  o«as v íctim as sacrificadas al fu ro r de 
ineptos m aníjariDes, serán  q n  testim onio e te rno  de 
la m anera cómo en tienden  él ó rJq a  uueslrus gober­
nantes. El vecindario está consternado con sucesos 
tan  dolorosos, y la sangre vertida  de sus inreiices 
hijos le dice lo que puede esperar de quien  le e scar- 

i nece y  le encaña,
«Quedan de Vfí. a ten tos S. S. Q. B. S. M., Fernan- 

.do  L-ardou.— Inocencio Vidal.— Rufo da Vega.»

/:!

1 -

Ya saben nuestros lectores el origen y natura­
leza de los desórdenes ocurridos en Roma en la 
iglesia de los jesuítas. Un periódico romano ase­
gura que en caso do repetirse los escándalos de la 
Iglesia de al Padre Santo está decidido á
m andar cerrar todos los templos para no exponer 
á  los católicos á ser maltratados y presos en las 
casas de Dios profanadas.

La situación es cada día más grave; corren r u '  
mores de que el Cardenal Antonelli va á dirigir 
una nota, que será lu últim a, á las potencias ha­
ciéndoles ver lo intolerable que es para la Santa 
Sede el estado de cosas actual, y se dice también 
que el Papa está resuelto á salir de Roma.

Al mismo tiempo se habla de una enérgica nota 
enviada por el Gobierno austríaco al florentino, y
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auraéntanse los temores de Jos usurpadores de la 
Santa Sede. No lieeen valor para aCronUr resuel­
tamente las coQsecoi'iicias de sus crím enes, y su 
««presan con indeoision respecto á los asuntos ro­
manos. Esto se ve confirmado por una carta  de 
Florencia, que dice:

«En I» Cámara de  diputados de Florencia ha in ­
terpelado el Sr. .Marehetti, represen tan te  de una  de 
las provi acias rom anas, al Gobierno acerca  del tu ­
m ulto habido el dia 11 en  la iglesia de Jesús de R o­
m a, habiéndole contestado el 8 r. L anza, m in istro  
del In terior.

Este m in istro , con el p re testo  de buscar un  local 
para sus oficinas,'habia hecho una  excursión á Ro­
ma para Juzgar personalm ente de las deplorables 
escenas del d ia 11. El Sr. Lanza ha hablado de estos 
sucesos con em barazo, y cuando ha tenido qua  ca­
lificar á los autores del desórden, ha em pleado esas 
frases vulgares que se tienen á  m ano cuando no hay 
valor para decir la verdad.

El Sr. Lanza ha tenido m iedo dc acusar á los fau­
tores de tu rbu lencias en Roma y  á  los invasores de 
la iglesia de Jesús. Ha dicho que la situación de R o­
ma no podia com pararse con la  de F lorencia, de 
Nápoles y de las dem ás ciudades conquistadas, p o r­
que alli hay un partido  que se cree despojado y  tiene 
m uchos afiliados, y  ha añadido que  están  presos los 
culpables y bajo la acción dc la Justic ia . E n tre  los 
cu lpab 'es hay u n  Sacerdote que celebraba la Misa 
en el m om cato en que los am otinados penetraron 
en la iglesia arm ados de palos y puñales. Este S acer- 
(1 itc , al v e r  tan  osada profanación, no pudo co n te - 
II 'r  su ju s ta  indignación y  profirió a lgunas palabras 
q ití ie a tra jeron  los u ltra jes dé la tu rb a , y  por c o n ­
siguiente la de los agentes de policía, Fuó preso, 
pues, tam bién y conducido á la cárcel com o uno dc 
las culpables.

El Cardenal Antonelli va á  d irig ir con este m otivo 
u n a  últim a nota á las potencias, anunciando  una 
decisioa dél Papa, convencido' ya de que  e s ta 's itu a ­
ción no puede d u ra r m ás tiem po.

En Florencia se sabe que Su Santidad debe p a rtir  
dentro do algunos días de Roma, y  no se piensa más 
que en aprovechar esta c ircunstancia  para ap resn- 
rüT la traslación de las Cám aras y de los m inisterios 
áRom a, y b a s ta se  dice que se tiene proyectado 
gtjrit les sesiones en d icha c iudad  el m es de Agosto.

Se han dad o  y a  co n  e s te  o b je to  las ó rd e n e s  oon- 
v e n ie a t e s .  Se h a  avi.sado á los em p lead o s de  á m b a s  
C á m a ra s  p ara  q u e  e s té n  d isp u e sto s  á p a r t ir  el 1.“ de 
Julio, p o rq u e  se c ree  q u e  en  esa época  no  e s ta rá  ya 
e l Pontífice en  Roma.»

No es solo en N avarra donde han tenido que 
retirarse las oposiciones en vista de la conducta de 
los amigos del Gobierno en ia elección de sena­
dores.

En Cádiz quedaron solos progresistas y repu­
blicanos, y los primeros triunfaron de los segun­
dos. Pero ¿á qné precio triunfaron?

Oigamos ú El Comercio de aquella ciudad:
«Pues triunfaron con la condición de no triu n fa r, 

con la condición de sacrificar á  E spartero, con la 
condición de votar á  Malcampo, que no es progre­
sista; á López Franco, que  no es progresista; á Ríos 
Rosas, que no os progresista; y  á López Ruiz , que 
habrá sido progresista, que acaso lo sea todavía, pe­
ro que  tieoe t t^ a s  sus sim patías en el palacio de San 
Telmo de Sevilla.»

El m s no periódico supone con razón que las 
actas de Badajoz deben correr grave riesgo cuan­
do de órden del Gobierno se sustituyó á  última 
hora á Espartero con Malcampo en la candidatura 
de sonadores de la provincia de Cádiz.

También en Valladoiid abandonaron la elección 
gran número de compromisarios opoSiéionistas, y 
la elección de aquella provincia trae protestas muy 
graves, qne , cuando ménos, han de servir para 
poner de manifiesto el poco respeto á la ley, ia 
descarada arbitrariedad con que han procedido at- 
gnnos amigos del ministerio.

E l Norte de Castilla se lamenta do que gran 
parte de la provincia de Valladoiid no haya toma­
do parte en ia elección de sanadores. Da poco se 
asusta ese periódico: los senadores qne se dicen 
elegidos por N avarra vienea coolra la voluntad de 
la inmensa mayoría de aquedos á quienes repre­
sentan.

¿Qaó mereceria el partido dominante si sa le 
juzgase como él juzgó al partido conservador ó 
moderado? ¡Quién habia de decirnos que Sagasta 
habia de hacer bueno á Posada, E l Imparcial 
dejaria a trás á El Español, y La Iberia  haria 
suspirar por los tiempos de E l Heraldo!

Continúan los señores diputados forales de Viz­
caya presos hace seis meses eo Bilbao, y sin tener 
tribunal que los juzgue. Esto no pasa ni puede pa­
sar eu ningnn pais civilizado.

Entre tanto , pueden consolarse esos señores 
pensando qae si no hay autoridad que los juzgue, 
no faltó autoridad que los metiera en la cárcel, 
y en ella los tenga sin esperanza de recobrar la 
iberlad por ahora. ¡Oh btjndi^s tiempos progre­

sistas eu que cosas tan raras suceden en perjuicio, 
por supuesto, de los defensores del altar y el tronol

Véase lo que El Euscalduna nos dice á propó ■ 
sito de la nueva fase que o.frace la causa de los 
señores diputados ferales de Vizcaya, causa que 
lleva trazas de adquirir triste celebridad, y de 
acabar con la salud y la vida y la paciencia de los 
procesados:

«U.x CASO BARo.— Tenemos en tendido  q u e  la  Sala 
erim inal de la Audiencia de Búrgos, ba aprobado el 
auto de inhibición de este juzgado en la causa contra 
los señores diputados Piñera y U rquizu y regidor se­
ñor E 'Jhóvarri, disponiendo vuelva la cau.sa al tr ib u ­
nal m ilitar.

Hó aqui un caso raro y .sin ejem plo an los fastos 
ju ríd icos, que som etem os al exám en de los hom bres 
de ley. El tribunal civil se inhibe y  no sostiene la 
ju risd icción ; el m ilitar reclam a la cau.sa y luego se 
inh ibe, y por últim o, el civil resiste conocer de ella, 
y m ientras tanto, tte s  ciudadanos perm anecen p re ­
sos hace cerca de seis m eses, sin ten e r tribunal 
competente que los juzgue. Suponem os que  la eati.sa 
irá ahora al Suprem o de Justic ia , m as en tre  viajes, 
anuncio de com petencia, e tc ., e tc ., se pasarán otros 
dos m eses.

Preguntam os: ¿Es esto justo? ¿Qué au to ridad  m an- 
licne en la cárcel á e.sos señores? ¿Cómo perm anecen 
«O ella sin el auto correspondiente de prisión m oti­
lado, con arreglo á la C onríituoion vigente?

Sometemos esta cuestión al estudio  de las aca d e- 
ttiias ju ríd icas de España, y llam am os la atención de 
•a pren-a de Madrin sobre este caso ex traño , que en 
nuestro concepto llegara á parecerse m ucho á la tela 
fie P enélope.»

futuras Córtes, como afectan dudar las oposiciones 
de todos matices.»

Si es ó no posible gobernar con las Córtes r e -  
cientemeiita elegidas, no lo ha de decir el diario 
ministerial, sino el ltdmpo, el cual desm entirá tam ­
bién las cueiilas galanas que echa El Im parcial. 
Per lo dama-, si nosotros no tuviésemos poco mé­
nos que reptig lancia invencible á cuanto concierne 
á elecciones. Congresos y parlam entarism o, les ha­
blamos de dar las gracias a los amigos do El Im -  
parcial por habernos consentido en la fiitara 
Asamblea nada méaos que cincuenta diputados. 
Eo tiempos de libertad progresara es nn favor y 
0 0  pequeño, lo confesamos, pero nos falta el á n i­
mo para agradecerlo. Habríamos, en efecto, desea­
do que «I sistema seguido en N avarra y otros p u n ­
ios se hubiera generalizado, y que no viniese un 
solo diputado carlista.

Ante el lenguaje usado estos dias por El Im par- 
cial contra personas determ inadas de la aristocra­
cia, un periódico aostioo ha creído necesario hacer 
la siguiente protesta:

«Por fortuna El Imparcial es harto  conocido ya 
del público y  de nuestro.» colegas, y á nadie so r- 
p reuderá  quo se haga eco de esas In ju rias el que en 
tales pasiones por lo com ún se insp ira; pero por si 
hub iera  algunos que nos c reyeran  solidario.» de esa 
actitu d , por si confundieran  A los periódicos que 
aceptam os la legalidad actual con los que  á tales a r­
tes apelan para defenderla, nosotros protestam os de 
conducta tan censurab le, y apelam os al buen sen ti­
do de la» gentes sensatas para que  no m idan con 
igual rasero á los qua  reconocem os la d inastía  y 
qu-.-remos allegarla e lem en tosque  fortifiquen su ex is­
tencia, y los que pretenden buscarlos en declam a­
ciones que insp iran  las sim patías de las plazuelas.» 

Tal es el ju ic io  qua de  EL Im parcial form an sns

ifi
a d v e rsa r io s  po lítico s.

propios amigos los diarios austinos. El S r. M ante- 
rola está suficientemente vengado por sus mismos

Ssguram ente nuestros lectores se habrán sor­
prendido al ver derrotada la candidatura cañista 
de senadores en ia provincia do N avarra. El he­
cho, sin embargo, tiene una sencillísima e.xplica- 
cion, según carta  que hemos visto de Pamplona.

Los compromisarios reunidos en la capital as­
cendían á más de doscientos carlistas y á unos .se­
senta liberales. Formóse la mesa interina á gnslo 
de los á tiinos, que no oyeron las reclainacioiies de 
los primeros, y dado este paso fuó empresa fácil ir 
anulando actas de compromisarios carlistas, hasta 
tal p un to , que nuestros am igos, por no presenciar 
aquel espectáculo, se retiraron á protestar en casa 
de un notario. Allí extendieron In protesta suscrita 
por triple número de compromisarios carlistas que 
6: que se contaba de liberales, la entregaron, exi­
gieron recibo y se volvieron á sus casas, despues 
de un consumo de tiem po, dinero y paciencia, 
bien inútil, atendida la farsa que se habia rep re­
sentado.

Nosotros creíamos qne no se podia jugar de esta 
manera con hombres formales, por que si los he­
chos que se nos cuentan son ciertos, equivale á 
burlarse de los compromisarios el obligarles á hacer 
un largo viaje, á gastar lo que acaso no úenqn, y 
á dejar abandonados sus negocios, para presenciar 
tales escenas.

Según El Imparcial, de 179 senadores precia- 
Qiadoá 86 son radicales, 45 uaioniítas, 8  m odera- 
"Ls, 3 montpensieristas, 23 carlistas y 8 repu-
W icanos.

De 3.5.‘{ diputados proclamados y en actitud de 
preaoutur e! acta ea el Congreso, 131 son de opo­
sición. según el diario cimbrio; á s a b e r ; liO c a r ­
uatas, io  republicanos, Lo montpensieristas , 8
conservadores y 13 moderados.

Cerca de un mes ha necesitado el Gobierno y El 
^niparcial para arreglar esas cifras. Sin embargo, 
«ste periótltco tiene la sin igual frescura da acabar 

párrafo que dedica á este asunto con las siguien­
do» lineas;

«Juzgúese ahora si será po.sible gobernar con la»

No debe ser esta  la causa, porqite esos nom bra­
m ientos están hechos hacu m ucho tiem po, a,si como 
los de lü.-i Sres. Rius, n i á r q u c s  de Torre Orgaz, el 
Sr. luapaente, rico propietario  de U isla de Cuba. 
Inutiliz.» lo en la cam paña de la m ism a.

Nu Su tenia noticia de niugiuio do estes nom bra­
miento.». porque ni palacio tiene obligación de p u ­
blicar I..-- que h ace , ni aquello.» señores habían nece­
sitado ;iii:i p restar servicio.»

En primer lugar, no foé La Epoca sino La Po­
lítica la que anteanoche atribuyó la dimisión de 
Zabala á los motivos que expresa El Im parcial. 
En segundo, es de notar qne el diario cimbrio se 
vale de La Epoca para inculpar al general Zaba- 
b ,  quien, s ^ u n  el diario ministerial, no ha debi­
do lundar su dimisión en esos nombramientos que 
contóban larga fecha. Por eso El Im parcial se 
guarda Itien de decir que esos nombramientos no 
^ean el motivo alegado por Zabala para dimitir, 
Fino que se concreta á expresar que no debe ser 
'esta la causa, ó lo que es lo mismo, que no es 
{uficientd para una resolncion como la qne ha 
lomado el efe militar del cuarto de D. Amadeo.

El caso es que con este suceso todos vamo's ga­
fando ; E l Imparcial, que verá sustituir cerca de 
1). Amadeo un radical á  un conservador, y nos- 
piros, qae vemos dar principio, á los dos meses de 
nueva monarquía, á esos cambios palaciegos, tan 
friiicados en liem posdela  ex-reina Isabel.

l'Jscribe anoche El Tiempo:
«Hoy *0 ha dicho con insistencia, y con relación 

á corre .spoadeD cías llegadas de Francia, que Ja fusión 
entre la rama legítimista y orleanista puede consi­
derarse como un hecho

Con este motivo, alguno de los partidos políticos 
dc nuestra pátria se presenta muy esperanzado y 
basta satisfecho del porvenir.»

Hace lo ménos ocho dias que nnestro corres­
ponsal de Francia nos daba esta noticia como 
cierta.

La fusión es efectivamente un hecho, por más 
qne hasta ahora, que sepamos, no hayan mediádo 
entra los interesados pactos ó conventos. Es fácil 
que, á consecuencia de los sucesos de Paris, ese 
ócc/iO tardo en manifestarse ménos tiempo que ha­
bría tardado á perm anecer tranquila la capital de 
Francia; porque los franceses que ayer considera­
ban la i'u&ioa como el medio mejorr de dar á sn 
patria un Gobierno legítimo y fuerte, aterrados hoy 
ante la anarquía, no podrán ménos de pedir con 
ánsia osa única'laFTa que les queda para salvarse 
del naufragio que corren por haberse abandonado 
durante tanto tiempo al liberalismo.

Por lo demás, es muy natural que ante un su­
ceso de esa naturaleza cubren alientos lodos ios 
hombres de órden en E uropa, asi como el que te- 
niao ios que deben á las falsas teorías modernas y 
á la violencia los Estados ó territorios que po­
seen de hecho.

Según escriben de Madrid á un periódico de 
provincias, la famosísima y rumbosa Tertulia pro- 
grfsista, que festejó con un farolillo de aceite en 
cada balcón la entrada de la esposa de D. A m a­
deo, queria hacer un regalo á esta señora ; pero la 
junta directiva, teniendo presente que solo se re­
unieron 4,000 rs. en la snscriciun abierta con obje­
to de reunir fondos para los gastos de la recepción 
preparada por dicha sociedad, y temiendo que se 
recaudara poco y que el obsequio no fuera digno 
de la primera Tertulia progresista en E spaña, ha 
desistido de este pensamiento.

¡üh  progresistas felices! A fuerza de fuerza re­
uní» cu-tfro rnil reales para obsequiar á vuestra se­
ñora, y eso nue la mayor parle do vosotrqs cobráis 
grandes sudlaos dei Estado. ¿D óade eslá vuestro 
entusiasmo? ¿Cómo queréis, en tonces, hacer creer 
que se entusiasma el pueblo quo paga y qne no 
c o b r a ? _____________________ __

Una correspondencia de Madrid dice que los 
cimbrios hacen macha '^ e r r a  á la presidencia de 
D. Salustiano para las Córtes, y que el S r. M ar- 
tos, temeroso del predominio progresi-la, es el que 
manda á El Im parcial los inocentes sueltos en que 
el diario cimbrio dice que el S r. Olózaga tiene 
mucha edad para la présidencia de las Córtes, y 
que es más á propósito para la embajada.

Despues, 7a misma correspondencia sacüJe el 
siguiente varapalo— palabra muy del gusto de E! 
Imparcial— al Oamante ministro de Ifacienda:

«Lo mismo quo Marios, hace M oret con S I  Im -  
parcial, al cual m anda d iariam ente  dos ó tres no ti­
cias de dudosa exactitud , para que  su  repu tación , 
como m inistro  de H acienda, no ande por el suelo, 
como consecuencia de los repetidos y fune.stos em ­
préstitos que va  realizando.

Es de notar que Lo Iberia, periódico progresista 
que casi d iariam ente com para á .Moret nada m énos 
que con Mendizabal, desde a lgunas .semanas no lo 
elogia tan to . Por eso ahora Moret acude á El Impar- 
ciaí, y este diario recibe en cam bio recom pensas 
como la de nom brar al Sr. D. E nrique Gasset y A r- 
tim e, herm ano del d irec to r de este perióJico, con­
tador del T ribunal de Cuenta» con 24,000 reales. Y 
antes cl Sr. Moret, siendo m in istro  dc U ltram ar, 
dispensaba al Sr. D. Mariano Araus, em pleado en 
este m inisterio  desde la revolución con 16,000 rs ., 
la asistencia á la oficina, por la atendible razón de 
ser redactor de El Imparcial, periódico que deseaba 
ten er propicio, y  lo conseguía. Lo m ism o ha hecho 
Moret coa otros diarios, lo cual le honra  poco, y dá 
p. b rí-iraa  idea de qu ien  á tales raedi-is recu rre  por 
solo el placer de verse elogiado y aplaudido, y de 
oírse llam are ra in en te , y  dc se r com parado con .Men- 
dizabal.»

Por fin Imparcial rompe su silencio en la 
cuestión de palacio.

Desmiente ante todo que el señor duque de Te- 
tuan b a ja  hecho dimisión de la mayordomia mayor, 
y asegura que no existe motivo para ello. Eso 
prueba que el S r. Marios ha dado cumplida satis­
facción al señor duque de lo que le dijo en A lba­
cete impulsado por ei apetito.

Sigue afirmando el diario cimbrio que no se  han 
alterado las relaciones dol duqaé de Tetuan con 
Zavala, lo cual no sabemos á qniénes pueda im ­
portar excepto á ios interesados.

Dice igualmente E l Imparcial que las demas 
italianas se m archarán á su tais, de lo cual nos 
alegramos si en el nuestro habían de vivir á  costa 
dol presupuesto. En otro caso pueden hacer lo que 
gusten esas señoras.

Por último El Im parcial escribe estotro p á r­
rafo :

«Dice La Epoca  que el m otivo de la dim isión del 
general Zabala es el haberse hecho, sin  conocim ien­
to su y o , los nom bram ientos de m ayordom os de pa­
lacio en favor del m arqués de los L lagares y  del de 
la Ensenada y de los .Sres. Chaves y Santa Cruz.

Hablase de un nnevo candidato, el S r. Montero 
R íos, p a r a  la presidencia de las Córtes en el caso 
de que el S r. Ruiz Zorrilla no deje el ministerio de 
Fomento. Ea cambio La Correspondencia supone 
que el S r. Rios y Rosas no aceptaría la presiden­
cia, aunque con «Ha se le brindase. Las razones en 
que se apoya el diario noticiero son estas:

«Sin p re ten d er plaza do augures, creem os estar 
en lo cierto si decim os que el Sr. Rios Rosas no 
quiere tal honor, porque está convencido do que  el 
periodo parlam entario  que se acerca ha de ser h a r ­
to sério y trascenden tal, para dejar él de to m a rla  
parte qno su concieacia y sus p rincip ios le d icten , 
desde su asiento de d iputado. Adem ás el Sr. Rios 
Rusas no qu iere , según croem os, que su nom bre 
pueda se rv ir de protesto para com batir alguna can­
d idatura  de Oposición cuya alta respetabilidad acata 
y  estim a dem asiado ol Sr. Rios.»

¿Qué misterio encierran las palabras del diario 
nolicierol ¿Qué alta respetabilidad es e saá  la cual, 
propuesta por la oposición para la presidencia, no 
quiere contrariar el S r. Rios Rosas? No lo sabemos, 
aunque creemos adivinarlo. Tan absurda, sin em ­
bargo, nos parece la cosa, qne ni á expresarla si- 
qoiera nos decidimos, ínterin no tengamos nuevos 
dalos. _______________________

■Al hacer ayer mañana el escrutinio con mayo­
ría carlista de compromisarios eo Búrgos, ocnrrió- 
sale á uno de ellos, como en el distrito de la Lati­
na de Madridf compromolev ia elección dando un 
grito de ¡Viva C aro s V II, y otro compromisario 
del mismo partido (asi parece que lo indica el te­
legrama) volcó la u rn a , armándose la confusión 
consiguiente. La elección no se pudo verificar, y 
los periódicos ministeriales culpan por ello á los 
carlistas, que asi comprometen sus má seguros 
triunfos.

Solo falta qúe en Búrgos suceda lo que en Ma­
drid, á saber, que vayan á  la cárcel unos cuantos 
carlistas y salga triunfante la candidatura minis­
terial.

Porque en el distrito de la Latina, por extraño 
que parezca, ha sido proclamado diputado el te­
niente general D. Cándido Pieltain, que sacó me­
nos vutos que el marqués de Albaida.

Acerca de la cuestión de palacio publican los 
periódicos las signientes noticias;

«Desde ayer que presentó  su dim isión el general 
Z avala , ha dejado de p restar servicio en el cuarto  
del rey.

— El Sr. Zavala se ba negado á ad m itir  el puesto 
da jefe superior de palacio qao le ba sido ofrecido.

—A consecuencia de la dim isión del general Zava- 
la sa ba encargado de la je fa tu ra  del cu arto  del rey 
el general Rosell.

— Ha sido nom brada dam a de la reina doña Leo­
nor dc Hevia, v iuda del coronel de este apellido.

(Correspondencia).
— Se aseguraba esta  larde en algunos círculés, 

qne el general Alaminos ocupará en palacio el pues­
to do in tim idad y confianza que, cerca de D. Ama­
deo, ocupaba el general Zavala.

Otros despues han dicho que no será Alaminos, 
sino el general Bassol el jefe de palacio. (Tiempo).

—Pero, si sale <le palacio (el Sr. Zavala), dicen 
unos que le su s titu irá  el general duque  de Gor, y 
otros que se su p rim irá  la je fa tu ra  del cuarto  m ilitar, 
asum iéndola el mi.-mo rey , y que  el Sr. M onleniar 
en tra rá  á ser el jefe de la e tique ta  palaciega. ¿Por 
quó no hacerlo teniente general? Tanto entiende de 
milicia como dc diplom acia, y , sin em bargo, es m i­
nistro  plenipotenciario .

E ntre tan to , toda» estas dificultades y  la falta de 
personas de a ltu ra  que se p resten  á e n tra r  en la r e ­
gia serv idum bre han hecho quo .»e suspendan los 
nom bram ientos proyectados, asegurándose que por 
ahora, y m ientras las circunstancias no cam bien, no 
habrá m ás que  la exigua que ha venido de Italia.

(Potitira'}.

Continúan hablando con preferencia los periódi­
cos del Veloz-Club y del paseo de la Fuente Cas­
tellana, como si on esos parajes se ventilaran asun­
to.» políticos de la mayor importancia. Dejándonos 
llovar de la corriente y del deseo de enterar á 
nuestros lectores de cuanto se hace, dice y piensa 
en estos tiempo.» progresistas, copiamos á continua­

ción unas líneas de La PoUlica, que verdadera­
mente no tienen desperdicio:

«I.H actitu d  d e -fa  tiobiew -«^parióla con t» córte 
del rey D. A m adeo,.d ic e , está .dando liigpr á. - i 'a s  
disensiones y apasionados comé'iVtarios en lodos los 
c ircuios de M adrid, habiendo ocurrido  ya episodios 
como el del V elot-C lub, cuyos sócios perm anecie­
ron cubiertos el dom ingo umando pasó por delante 
de sus balcones la regía com itiva. 'Tan .solo un  d i­
plomático extran jero  que con otros varios sócios no 
españoles estaba a.somado á  un balcón , se quitó  su 
som brero, contraste  que fué notado y ha  dado m ar­
gen á qne el jóven secretario  se separe de dicho 
circulo  recreativo , conducta  que im itarán  todos los 
dem ás individuos de las legaciones extran jeras qne 
pertenecen á él, pues á ellu han sido invitados se- 
pii-oflciaim ente por el p rim er in truducto r de e m ­
bajadores, que A nom bre del Gobierno los ha v isita­
do en persona, rogándoles den esté paso.

Todos han pro lnrtrdo  hacerlo  a s i , aunque s in ­
tiendo no se Ies haya dejadó la espontaneidad del 
peto, pero hay deberes d e  cortesía ineludibles. P oli-  
tesse oblige.

Además, ayer sé preséo taron  en el paseo de la 
Fuente  Castellana más de cu aren ta  dependientes de 
órden público; doble piquete de G uardia civ il, y el 
m ism o goHernador de la provincia, D. Ignacio Rojo 
A rias, dirigiendoi cotOo M oltke, sus ' hitesfés desde 
lo 'a lto  de une caiTetela descubierta . Esto excitó bas­
tan te  la curiosidad de la» bellas del paseo y  asustó 
á  algunas viejas, q u e  tem ieron fuese tal aparato de 
Tuerza destinado á reprim ís algún proniinciarotento 
femenil.

Luego se vió q u e  no tenia m as objeto que regula­
riza r la m archa  de lo» trenes, obligándolo.» á fr eo 
dos Blas y dejando el cen tro  despejado para el trán ­
sito  de  la carroza r e a l , quo ay er por cierto  no se 
presentó. La innovación produjo  c ierto  mal hum or: 
habla dam as em poñadasen q u e  sus caballos tro taran  
quand, méme, y  cuya im paoieocia oo era bastante á 
icontener la perspectiva de ir  á la prevención ó de 
com parecer an te  un  juzgado, lo cual acaso sucederá 
algún día, á m enos que  sea cierto , como se asegura, 
que la distinguida sociedad que frecuenta la Fuente 
Castellana ba acordado abandonarla por ahora , y  
pasear por la linea del Prado á los jard ines de Re- 
co le ios, para lib rarse  de la reglam entación y  otros 
excesos.

De estos hecho.» se hablaba anoche y de los com en­
tarios acerbos á que se presta el suelto que E l P ar­
cial dedicó ay er á varias aristocráticas señoras ó in ­
d iv iduos de la nobleza, suelto  que  nos abstenem os 
de calificar, porque es incalificable, y dlce.se adem ás 
q ue  ha dado ó dará  lugar á contestacionés, oece.sa- 
rias en casos como este, pero siem pre deplorables. 

C elebrarem os q u c to d o 'acab e  en paz.»

Puestos ya á hablar de la m ateria, no vemos ra ­
zón para no copiar el párrafo siguiente de La Opi­
nión Nacional:

«Dos diarios de d iferente m atiz político hablaban 
esta m añana de ciertos síntom as que revelan la pró­
x im a aparición de la partida  de la Porra.

Los s ritomas han existido y  existen en efecto. Ano­
che oim oí re fé rir  que  por la tarde  se hablan p resen ­
tado algunos iodt'viduos' de la célebre p a r tí ía  en la 
Fuente Castellana, no pédesfréraente ni cub ierto  c! 
rostro con el embozo de  la capa ó la bufanda, tan  
generalizada e n tre  la cldse; sino con Infulas a ris to ­
c ráticas y  en coche.

Por e.sia vez el m ito no pareee que se dirige con­
tra  periodistas ni s'ócios de tal ó cual Casinó; el ob­
jeto  de sus m iradas parece ser una parte , la más b e ­
lla , del género humano,- y lo que persigne no es o tra 
cosa qne  la airosa m antilla  española, convertida en 
objeto de inanifestacion dc stt españolism o por gran 
núm ero  de aristocráticas dam as.

La aparición de los desconocidos no pasó desaper­
c ib ida , tanto , quo fué can ta  de que en breves ins­
tan tes las dam as que ostentaban el d istin tivo  espa­
ñol se trasladasen al pasee del Dos de Mayo.

Seria cota de ver que se proporcionase un escán­
dalo de que  fuesen v íctim as la.» señoras m ás d istin - 

u idas de la .suciedad m adrileña.»

La Correspondencia parece confirmar las ante­
riores noticias diciendo que ayer circularon rum o­
res de que era  posible que ocurriese algún disgusto 
en el paseo del Prado.

No es de suponer que anunciado el peligre deje 
de hacer el Gobierno cuanto esté de su parte para 
conjurarlo, y si la autoridad quiere, es seguro que 
no tendremos que lam entar ningún desgraciadó su­
ceso.

La Igualdad, sin embargo, dice aue se está or- 
organizando en Madrid la partida de la Porra, y 
La Epoca, al hacerse cargo de estés rumofes, 
añade lo siguiente:

«Lo que si es indndatole es q n e -m n ch as ¡tcrsonas 
han recibidos anónimo.» am en azad o res; pero les 
aconsejam os q u e  les concedan la impoTtancia que 
nosotros les hemos concedida, la del más profundo 
desprecio.

Los m iserables q u e  se valen de esas arm a», los 
que dan señas que no ex isten , debieran ten er el va­
lor de sostener cara  á cara lo que escriben para oír­
se llam ar em busteros cara á c a f a , porque, en tre  
o tras cosas, se nos diee á nosotrtfs -^o -bem os insu l­
tado á los dependientes de com ercio, cuando  para 
nada teníam os que ocu parpas de  ellos. V e rd a d e s  
que cuando hay qu ien  apela en público al sistem a 
de las supercherías , bien puede ten e r im itadores en 
privado.

No sabemos si es tiem po aú n ; pero aconsejam os 
la p rudencia  á todos, y  á  los que m andan más que á 
nadie, porque están m ás interesados en no desacre­
d ita r , en  no com prom eter la causa que defienden.»

Tiene razón La Epoca, no es la mejor manera 
de consolidar una causa la de apoyarla en ningún 
género de partidas de la Porra. Recursos de esta 
naturaleza se vuelven siempre contra aquellos á 
quienes á primera vista favorecen, y si son v itu­
perables en momentos de excitación revoluciona 
ría, matan indefectiblemente á los que de ellos se 
valen en nn pais constituido.

A las noticias sobre elecciones de senadores que 
hemos dado, tenemos que añadir las siguientes:

«Por Madrid el d u q u e  de la Victoria por 493 votos, 
el m arqués de Perales por 192, el Sr. Calatrava por 
149, y  por 140 el Sr. Figuerola.

Además han ob leuidu 3 i el general G am inde, 36 
el Sr. Llano y  Persi, 22 el Sr. M anlerola, 20 el señor 
Nocedal, 20 el Sr. Aparisi, 18 el .Sr. Ochoa y algunos 
otros candidatos.

Por G ranada han sido elegidos los señores duque 
de A branles, D. Juan  Ramón Lachica, D. Joaquin 
Palma Viouesa y D. Joaquín  García Briz.

Por Huelva, los señores general Milans de! Bosch, 
Toscano, Soldán ó Hidalgo, este últim o republicano!

Por H uesca, D. Joaquin  Jovellar, D. Antonio Na-! 
ya, D. Camilo L abrador, D. Antonio Bastaras.

Por León, D. Felipe Fernandez Llam azares, don 
Francisco de Soto Vega, D. Fernando Castro v  don 
Antonio Valdes.

Por O rense, D. Domingo Antonio M erelles, D. To­
m ás .Mosquera, D. Benito Dieguez Araoeiro, D Ma­
nuel Fernandez Poyan.

Por Salam anca, D. Santiago Diego Madrazo, don 
Nicolás Rodríguez, D. C lem ente Alvarez Arjona y el 
republicano  m arqués de Villa Alcázar.

Por ^ o to n d e r ,  D. Benito Otero, D. Angel Fcrnan- 
I dcz de los Rios, D. Ramón Doriga y  et m arqués de 

M anzanedo. ^
Por Palencia, D. Eulogio Eraeo, D. Manuel M artí­

nez Durango, D. José Benito Amado y  D. lu án  .Ma­
nuel Pereira.

Las elecciones no se harán  en  Barcelona hasta el 
día 28, SI no recordam os m al, y  adem ás de esta p ro- 
víncia faltan los datos de BUrgos^ Lérida y  la G oru-

ña, en donde ay er no se habian elegido todavía los 
senadores.»

■ ■ ■■.......... . - I ■! " ■
St'gun noticia lidedign:* de) Diario de Zaragoza  á 

don l.eandro (iiH-cés y 1). F.d'iiiíftfá''Naval, de B el- 
cliiié , los han arrasadd (l -s olivares.

Ft m ismo periódico da A en tender que no ha sido 
agcnli á este afeuttfilo la cnestíoh electoral.

Dice un  diario  valenciano que el 21 del co rrien te  
se presentó en la capitanía general de Valencia re ­
clam ando pasaporte para trasladarse á M adrid, el 
teniente general de cu arte l D. Ju an  C ontreras , que 
ha sillo elegido d iputado á Córtes por et te rc e r  di.»- 
trito  (le M urcia.

Hemos recibido el prospecto de un periódico ti­
tu lado  La Flor de Lis.

Dentro de pocos dias se publicará tam bién La 
Vicloria.

Y por ú ltim o, tenem os noticias de  u n  plegante se­
m anario  próximo á sa lir á l u z , titu lado  La Marga­
rita.

Los tres periódicos estarán  dedicados al bello 
sexo, y de ellos probablem ente solo p revalecerá el 
Ultimo.

CORREO DE HOY.
Los revoltosos de Paris han constituido una «fe­

deración republicana de la G uardia nacional, ó r ­
gano del comité central,» y los individuos que la 
componen dan decretos y proclamas en el Journal 
Officiei, cuyo primer número está lleno de dorii- 
nientos de esto género.

Es el primero una proclama en que dicen entre 
otras cosas, que no aspiran á constituir Gobierno; 
qne si sus nombres son oscuros no por eso rechazan 
la responsabilidad que sobre ellos pesa, y que no 
son desconocidos, cuando han sido proclamados por 
el iitire sufragio de 21.> batallones de la Guardia 
nacional. Dicen despues que no han promovido 
desórdenes de ninguna clase, y continúan;

«Y sin em bargo, no han faltado las provocacione.»: 
y cl Gobierno no ha cesado de em plear lo.» má.» v e r-  
guazosos m edios para com eter el m ás espantoso de 
lo.» crím enes: la guerra  civil.

Ha calum niado á Parí.» am otinando con tra  él á las 
provincias: ha enviado contra nosotros á nuestro.» 
herm anos del ejército , á los cuales ha hecho m orir 
de frió en las plazas m ientras eran  esperados en sus 
bogares; ha querido  im ponernos u n  general en jefe: 
ha in tentado nrrebatarnos nuestros cauone.», de.spnes 
quo hem os im pedido que sean enircgados á los p ru ­
sianos, y por últim o, con el concurso de  .sus cóm pli­
ces de  Burdeos, dice á  París: «Acabas do m ostrarte  
heroica: tenem os m iedo de ti y te arrancam os tu  co­
rona .le capital.»

¿Qné ha hecho el com ité cen tral para responder á 
estos ataques? Ha fundado la federación; ha p ro c la ­
m ado la m oderación, la generosidad: y en el m o­
m ento en q u e  comenzaba el a taque, decía á  lodo.»; 
«N ada'áe  agresión, y  responder al a taque solo en el 
iiltim o extrem o.»

Ha llam ado á si todas las inteligencias, todas las 
capacidades; ha petjido el concurso de ¡os cuerpos 
do oficiales; ha abierto  su  p uerta  siem pre  qne se 
llam aba á ella en nom bre de la república .

¿De parte  de quién  estaban el derecho y la ju s t i ­
cia? ¿De parte  de qu ién  la m ala fé®

Jam ás hem os firmado una sentencia de m u erte , 
ni la guardia nacional ha tomado parte  en ta e jecu ­
ción  de ningún c r im en  »

El pseudo-gobierno de París ha publicado la si­
guiente p roclam a:

«Ciudadano»; La jo rnada del 18 de Marzo, que se 
q u iere  p resen tar de una m anera odiosa, será llam a­
da en  la historia jornada de la justic ia  del pueblo.

El Gobierno caído, siem pre mal in tencionado, ha 
querido provocar un  conflicto sin conocer su im po­
pularidad  y la coofraterc idad de las d iferentes fu e r­
zas. El e jército  en tero , enviado pora ser fratricida , 
ha  respondido á esta órden con el grito de ¡v ira  la 
república! ¡viva la guard ia  nacional!

U nicam ente dos hom bres que se habian hecho im ­
populares por actos que hoy calificam os de inicuos, 
han perecido en un m om ento de indignación po­
pu lar.

El com ité de la federación de la guardia nacional, 
para  ren d ir hom rnaje  á la verdad, declara  que es 
estraño  á  estas dos ejecuciones.

Hoy ae han constituido los m inisterios, la prefec- 
lu ra  de policia funciona; los c rn tro s  de ad m in islrn - 
cion recobran  su  activ idad y nosotros invitam os á 
lodos lo.s ciudadanos á que  guarden la calm a y el 
órden más perfectos.»

se
Trátase «n París do formar un contra-Gobieiiin, 

en Oposición al de la guardia naciona l, al cual 
¡^-nparian todas las personas de órden. La 
■ ■ '1 8  tendrá él alm irante Saisset.

OLTIMA HORA. ___
TELEG1.MAS.

ÍDe la Agencia F abra.)
Burdeos, 22 (á la.» se is y  c u a re n ta  y  c in co  m in u to s  

de  lá n o ch e ).— Un te leg ram a  oficial de V er»alles de  
h o y , d ice  q u e  en  aq u e lla  c iu d a d  h ay  co m p le ta  t r a n ­
q u il id a d .

El ejército  reorganizado acam pado en los a lre d e ­
dores de Versalles, se m uestra anim ado de firmes 
disposiciones.

De todas parte.» ofréconse al Gobierno balallom’.s 
de guardia» m óviles para sostenerle si fuera nece­
sario.

Todos lo.s jefes dol ejercito  que  vuelven de A lem a­
nia ofrecen su espada al Gobierno. E n tre  ellos se 
cita  al m ariscal C anrobert.

Un telegram a del m inistro  del In terio r, fechado el 
22, m anda que se secuestre et diario  oficial de París, 
añadiendo que sólo el diario  oficial de Versalles es 
legal.

En París ha habido una  gran m anifestación 6 los 
gritos de ¡viva la  Asamblea! ¡abajo los comité»!

RECIBIDOS Á LAS SEIS DE LA TARDE.

BraDEOs, 23 (á las ocho y  tre in ta  m inu tos de  la 
m añana).— Berna, 2 2 .— El periódico E l Porvenir de 
B erlin  ve m aniobras de Bonaparte en la in su rrec ­
ción de Paris.

La Maciunal Zeitung  tom a ocasión de los Iras to r- 
pos de ParLs para dcpir que es im posible la evacua- 
dion dc los fuertes del Este de Paris, si el Gobierno 
no es dueño dé d ich a 'c iudad .

Rouv, 22 .—AsegUrasB que el Papa ha .salido á pa­
seo en coche descubierto .

BOLSA DE HOY.
R enta perpetua  al 3 por 100, publicado, 26-70. 

y  63; pequeños, 26-65, 70 y  75.
R enta perpetua  ex terio r al 3 por 100, publica­

do , 31-13 y  25.
Billetes hipotecarios del Banco de España , 2." se­

rie , publicado, 97-90.
Boaos del Tesoro, de á 2,000 rs .,  6 por 1_00 in te­

rés anual, publicado, 74-60 ; no publicado, 74-60 p.
Carpetas provisionales de billetes del Tesoro, pu­

blicado, 93-00.
Obligaciones generales por fe rro-carriles, de 2,000 

reales, publicado, 49-60, 70, 05 y 60.
Idem , i d . , id. , de 20,000 r e a le s , pnbltca- 

do, 49-30.
Acciones del Banco de E.»paña , no publicado, 

153-50 d
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INAUGURACION DE LA JtnT N T TT ) CATOblCA

rx  LA n\ÍAN\.

Ya sabf n nuestros lectores quo los jóvenes de la 
isla de Cuba, imitando el ejemplo de los peninsu­
lares, trabajaban para fundar en la H abana la aca­
demia de Ln Jm 'tn tn d  Calólica. Sn proyecto re ­
cibió en todas partes la más benévola acogida, y el 
conde de Balmasnda, capitán general de la isla lia 
acoplado la presidencia de honor de la academia. 
Contando esta con gran  número de individuos de 
la ilustrada juventud cubana, y  arregladas todas 
las cuestiones preparatorias, se inauguró solemne­
mente el 26 de F eb rero , según nos escriben de 
aquella ciudad.

Kl acto fué suinemente lucido y la concurrencia 
numerosísima. El salón donde la inauguración tuvo 
tugar, es de los mejores de la H abana, en casa del 
S r .. üo iry . En lugar preferente se veian un mag­
nífico cuadro de la Inm aculada Concepción, y otro 
de nue.slro inmortal Pontífice, que es el mejor que 
hay en la isla. Además, en otros cuadros más pe­
queños se veian los nombres de grandes escritores 
católicos, y de ios Obispos más célebres dei Nuevo 
mundo.

La concurrencia fué tan escogida como nume­
rosa: entre ella se distinguian el limo, gobernador 
eclesiástico, los Canónigos de la ca te d ra l, el R ec­
tor de los .lesuitas y el de Escolapios, catedráticos 
de la Universidad y del In s titu to , generales y je ­
fes del ejército v multitud de personas distin­
guidas.

Principió el aíéo por un discurso del presidente 
lie la A cadem ia, S r. Barrios, el cual explicó el 
carácter, lin y medios de la nueva constitución, 
encareciendo la necesidad de que la juventud se 
agrupe en torno de la Santa Sede, para proclamar 
sus enseñanzas y defender la sociedad amenazada 
por la revolución. Después los señores Peñalver y 
Oiz leyeron poesías dedicadas á la Inm aculada y 
á P ío i n . Tanto el jóven orador como los poetas 
fueron escuchados con singular complacencia y 
aplaudidos calurosam ente.

Por último, el S r. Mora, consiliario d é la  A ca­
dem ia, pronunció una notable alocucion, felicitan­
do á la Habana por el fausto acontecimiento que se 
celebraba en aquel dia, y dando las gracias á los 
qne liabian acudido á solemnizarle.

Asi terminó la fiesta, de la cual salieron dulce­
mente impresionados cuantos á ella concurrieron. 
.Antes de despsdirlos, el S r. Goiry con su recono­
cida geuerosid.-id y galantería, les hizo servir nn 
ospléndido refresco.

Felicitamos á la Habana por contar en su seno 
la Academia do la Juventud Católica, y á los j'ó- 
venes americanos quo con tanto celo y abnegación 
empiezan á defender 1a causa de la Iglesia. C ree­
mos, como el capitán general de ia isla , que as 
se lo manifestó á los jóvenes, que la inauguracioul 
de la Juventud Catélica honra mucho á la Haba - 
na y que esta ciudad recogerá copiosos frutos de 
tan laudable institución.

Ahora falta que los jóvenes de la H abana pro­
curen propagarla por A m érica, especialmente por 
la América «.spañola, donde, como hemos dicho 
á nuestros lectores, hay ya proyectos de fun­
darla.

tos de reform as en  F ilip inas, ha sido asreeado h ta 
secretaria  de ü h ra tn a r .

Parece que  en el iniiiislerio de la G uerra  se t r a -  
haja con actividad p.ara 1.a creación de un  nuevo re ­
gim iento (le a rtillería  m ontado con pieza.» de diez 
cen tím etros.

Un sido nom iirado aud ito r de guerra  de la c ap ita ­
nía .general de las Baleares, el que lo e ra  de la de 
Canarias. D. I.uoiano Dueñas.

Es digno de notarse et nom bram iento  de un nuevo 
iiiidilor de guerra  [lara aquella capitanía general, en 
los m omentos eu que van á ser juzgados los genera­
les dc.slorrados A las Balearos por haberse negado á 
ju ra r  A D. Amadeo, y tiubiera heclio m ejor el Go- 
tiierno aplazando este nom bram iento .

El resultado que se conoce hoy de las elecciones 
de diputados provinciales en Barcelona , da por 
Iriuufanlos A los republicanos en los d istritos i . ° ,
3.“, i.®, 8.“ . 9 .“, to , 11, 12, 13 y U  de la capital, 
y A tos m onárquicos eu los otros cuatro . En los dis­
tritos ru ra le s 'w n o en  los mouAr(]Uic«s cu ocho, y en 
Sabadell v f lrac ia  los republicanos.

Dice un periódico que el Sr. C abezas, ex-gober- 
nador de Filipinas, com isionado por la ju n ta  de au ­
toridades para p resen ta r al Gobierno varios proyec­

Ademas de se r elegido por Vizcayo y por Astiírias 
el Sr D. Cándido Nocedal, ha obtenido en (d ^ lis tri-  
to de Corciibion, provinci.s de la Conifla, 3,079 vo­
tos, según los datos ojiciales, quo suponen 3,90.5 á 
su com petidor el Sr. Saujurjo  Pardiñas. Según tos 
dalos dn La Esperanza, et Sr. Nocedal debiera  ha­
ber recibido una te rcera  acta por et m encionado 
d istrito . Las cosas que allí se han hecho parece qne 
no son para dichas. Los electores gallegos han cu m ­
plido como buenos españoles, y  á pesar de los pesa­
res envían nn  núm ero considerable de diputados de 
oposición.

En las iniiiediacíones de lUpoll y San Feliü de Pa- 
tlarois se han presentado dos partidas de gente ar­
m ada com puestas de 10 á 14 hom bres cada u n a , eo 
cuya persecución salieron de Olot fuerzas del e jé r­
cito  y  de la G uardia civ il, las que  han logrado cap­
tu ra r  á dos d e  ellos.

Asi lo dice el periódico La Conciliación de Gerona.

periódico el dia 22, dom inadas felizm ente las causas 
que le obligaran A suspender su publicación por lo 
cual te felicitam os.

Una carta  de Zaragoza que publica La Esperanza, 
denuncia un  hecho que  constituye el m ayor escar­
nio de los derechos indiv iduales tan encarecidos por 
la prensa revolucionaria y nunca com o en nuestros 
d ías escarnecidos. El m unicip io  de Zaragoza, que se 
en cuen tra , en  lo tocante á recursos, ca?! al nivel de 
todos los de España, ha llegado á deber at con tra tis­
ta dcl gas la enorm e sum a de 30,000 duros, hab ien­
do ocurrido  el caso que era  de e sp e ra r , de negarse 
aquel á su m in is tra r la luz com o lo hizo el dia 20 del 
actual. Pero sucede, y aquí en tra  lo increíble y  ar- 
liilra rio d el hecho, que  sabedoras las autoridades de 
la resolución del c o n tra tísu , le obligaron á encender 
á viva fuerza, am enazándole con llevarle á la cárcel. 
Tam año abuso de au to ridad , si fue.se c ierto , ofrece­
ría una nueva prueba  de cómo son respetados en es­
tos desdichados tiem pos la ley y los derechos de los 
ciudadanos por los m ás interesados eu su fiel re s ­
peto.

E n tre  los senadores elegidos, hay  m uchos que  eran  
electos diputados, y dejarán , por consiguiente, v a ­
cantes algunos distritos.

Díceso que  el genera l Espartero lia .sceptado el 
cai^o de senador, para que ba sido proclam ado por 

Ta provincia de Logroño.

Pareco que  ha presentado la dim isión de oficial 
del m inisterio  de la G uerra el Sr. .Maclas Aoo.sta: se ­
gún dice un  periódico, la funda en no estar confor­
me con ta polilica del Gobierno que preside el gene­
ral Serrano.

Por ei juzgado de prim era  iiistauoia de Bilbao se 
cita por térm ino  de nueve dias á José Otaola, de d i-  
clia vecindad, de oficio barbero; á D. Francisco de 
Cengotila-Bengoa, vecino de Berríz; á D Juan  Igna­
cio S ierra, Cura de ViHaro; D. Simón María C aperu- 
chigiii, vecino de Deusto; á D. Ju an  Antonio de Ara­
na, do Aranzazu; á D. Laureano Zavala, de M un- 
giiia; á D. Andrés In tu rzaeta , Cura de Ochandiano; 
á D. Kemigio in tu rzae ta , de esta vecindad, y  á don 
Pedro .Allende Salazar, de G ucrnica, como com pli­
cado} en la últim a insurrección  carlista , para quo se 
presenten  en la cárcel pública de aquella villa d e n ­
tro  de dicho térm ino.

Por decreto  del m inisterio  de .Marina, fecha 22 del 
co rrien te , que  publica la Gaceta, se hacen ex ten si­
vas á los distin tos ciierpos de la Arma(la tas gracias 
concedidas al e jército ; en su  consectiencia se conce­
da el em pleo inm ediato á tas clases desde capitán  de 
fragata ó teniente coronel basta sargento .segundo y 
terceros con tram aestres, haciéndose extensivo á to­
das tas clases de Maestranza el expresado ascenso. 
Se concede ta cruz de Mérito naval á uno por cada 
diez en todas las clases. Se haee tam bién extensivo á 
todos los a lm iran tes , jefes y oficiales de la Armada 
el año de abono concélido  á iguales clases del e jé r­
cito, aplicándose en el cuerpo de in fan tería  da Mari­
na en todas sus clases, las gracias concedidas al 
e jército .

El d ia r o oficial publica loa discursos p ronuncia­
dos en Palacio con m otivo de haber presentado e[ 
enviado extraord inario  del em perador de A ustria  las 
cartas eu que dicho soberano le confirm a su misión 
en España.

Por el correo de hoy liemos recibido una  hoja im ­
presa que E l N orte  de Gerona dirige á sus suscrito - 
res anunciándoles la reaparición de aquel valieate

Regun La Rerolueion Española le  Sevilla, o ireu - 
laba por todos los centros de nquelt.s capital la noti­
cia de la llegada á !.i m ism a de D. .Amadeo y su se­
ñora en la próxim a .Semana Santa. La Revolución 
cree inverosím il d icho  rum or.

Véa.se cómo juzga uo  periódico de la Habana el 
decreto  del Sr. Moret que prohíbe la venta de taba­
cos elaborados Je  todas de todas cla.sesy m arcas,p ro ­
cedentes de las islas de Cuba y  Puerto-R ico:

«Para la isla de Cuba, dicho sa está que  ese de­
creto es u n  golpe con tra  su  ag ricu ltu ra  y  su in d u s­
tria , que  no ha debido asestársele por u n  m inistro  
pruden te  y  conocedor de las c ircunstancias. Golpe 
tanto más inesperado, cuanto  que  quizá será este el 
p rim er caso de volver a trás en  el cam ino de las li­
bertades económ icas. Si á esto se agrega, como dicen 
de M adrid, que  ese decreto es ilegal porque usurpa 
las atribuciones do las Górtes, revocando un acuerdo 
suyo, será un nuevo m otivo para que ... esperem os 
que se rem edie el mal ántes de la fecha en que ha 
de  o b rar sus efectos »

Si hem os de c ree r á La Correspondencia, los alm a­
cenistas de tabaco habano están redactando nuevas 
exposiciones para presen tarlas á Iss Córtes, pidiendo 
que no se lleve á efecto el decreto prohibiendo la li­
b re  venta de aquel articulo . Como el señor mini.stro 
de Hacienda ha de  llevar á las m ism as Córtes esa y 
otras cuestiones, añade, allí se resolverá lo que tas 
Cámaras crean m ás conveniente.

Dicese que el Gobierno publicará ju n ta s , dentro  
do dos ó tres d ias, las listas de diputados y de sena­
dores electos.

Hoy á  las ocho de la noche parece que vuelve á 
reu n irse  en el ayuntam ien to  de esta capital la ju n ta  
m unicipal para con tinuar el exam en de la sección de 
im puestos.

Tiene entendido u u  peri,()dicq que se exim irá de 
las m ultas en  que hubiesen podido in cu rrjr  los en ­
cargados 'de los cem enterios, por haber dado sep u l­
tu ra  sin la com petente licencia el p rim er dia del año 
en que em pezó á reg ir la ley de registro civil.

Con m otivo do hablarse de nuevas gracias en el 
estado m ayor general del ejército , que no sabemos 
haya hecho nada nu.eyq, pregunta Las Novedades 
con razón por qué  ha d® feijerio tari en olvido á los 
m ilitares que se baten en Cuba, donde hay heriijos 
que todavía no han recibido recom pensa ó se les ha 
dado á m edias

Dice un  periódico que el total de electores q u e  
han tomado parte  en toda la provincia de .Madrid, 
eu las últim as .elecciones para diputados á Córtes, 
ascendió á la cifra da 78,643. .p e  estos votaron en 
blanco 121, á favor de los can Jida los adictos á la 
situación -IS.Oíó, y por los de oposición 2.5,196.

La escuadra del M editerráneo saldrá en  breve pa­
ra B arcelona, en cuyo puerto  se cree que  podrá ya 
fondear despiies de la lim pia hecha.

Dice La Esperanza, que según cartas de Burgos 
que tiene á la vista, lian sido apaleados an teayer va­
rios .sacerdotes elegidos para com prom isarios. 

¡Hazañas de la partida de la Porra'.

E l Euscalduna  de Bilbao ba sufrido una nueva 
denuncia  y  con esta van Ires; siendo io m as raro, 
según observa, que la ú ltim a reconoce por cuerpo 
de delito un suelto tom ado al pié de la letra  de La 
Igualdad. V aqui licnca nuestros lectores cómo se 
practica la tlam aute Constitución dem ocrática.

Según E l N orte de Castilla  de Valladolid, el señor 
gobernador m ilita r de  aquella plaza que ha venido 
á .Malrid por órden del Gobierno. Como no sea ol 
único que actualm ente  se halla en la corte , supone 
dicho periódico, que  su viaje tendrá  por objeto re­
c ib ir  las ó rdenes oportunas para el servicio de las 
plazas respectivas.

LAS VIUDAS V LA LEY DE MATRIMONIO CIVIL.

El fiscal de la Audiencia de Valencia ba em itido 
dictam en acerca de si 'as viudas anteriores á la pu­

b licac ió n  d e  Is ley d e  m a tr im o n io  Civil h a n  a d q u i ­
rid o  c u  v ir tu d  d e  e s ta  los d e rech o s  de  p a tr ia  p o tes ta d .

He aquí el caso práctico que  ha producida dicho 
d ictám eu

La viuda t .  de T. acudió al juzgado d e ... p re ten ­
diendo que  sa la nom brara liilora de sus hijos, y se 
la discerniese el cargo en la forma ord inaria. E' juez 
asi lo acordó por providencia de 16 do Setiem bre ú -  
lim o, exigiendo de ella las obligaciones y renuncias 
prevenidas por las leyes antiguas.

Siguió el expediente adelan te , y cuando se pasó al 
prom otor fiscal para que  em itiera  su  parecer sobre 
la fianza hipotecaria ofrecida, pretendió ese funcio­
nario  que .se dejara sin efecto el nom bram iento de 
tu to ra , y se considerase innecesaria aquella c a u ­
ción, porque asi lo exigía el a rt. 64 de la ley de ma­
trim onio civ il, vigente desde el principio de dicho 
m es, que  otorgó á las m adres tos derechos de la p á - 
(ria  potestad

El juez de prim era  instancia, aunque  advertido  
de su e rro r, no creyó que  debia rectificarle, y dic­
tó au to  apelado, declarando no haber lugar á lo p ro ­
puesto por el m inisterio  público, y m andando que 
volviese al m ismo el expediente para da r dictám en 
sobre ta fianza.

El prom otor fiscal apeló de esta providencia, y  ad­
m itido ei recurso , se elevaron los autos á la su p e ­
rioridad, no sin m ultip licar gastos inú tiles, puesto 
qtie después de la adm isión de la alzada, se nom bró 
á la m adre de que se tra ta  curadora ad litem , «co­
mo parien te  m as próximo», con lo cual se afirm ó 
q u e  nada se prejuzgaba.

A.si se han escrito  en prim era instancia 164 folios, 
que represen tan  una buena cantidad perdida para ta 
v iuda  é im púberes.

El fiscal citado, en vista de lodo ello, ofició que 
debían  declararse nulas todas las actuaciones re la­
tivas á la tu te la , y decirte al juez  de p rim era  in stan ­
cia que en adelante cuide do aplicar con mas acierto  
las leyes y reglam entos vigentes.

NOTICIAS GENERALES.
El Ju zg ad o  m u n ic ip al d e l d is tr ito  d e l H ospicio

ha señalado para el despacho de las fes de vida los 
d ías desdo el 23 al 31, do diez á u n a , y  los que tie ­
nen que  proveerse de ella no necesitan presen tar 
m as que el volante firm ado del alcalde de barrio .

El ju z g a d o  d e  g u a rd ia  p a re c e  q u e  se t r a s la d a ­
rá  al m inisterio  de la Gobernación desde 1." de 
Abril próxim o, para m ayor com odidad del público, 
por e s ta r  instalado dicho edificio en el pun to  más 
cén trico  de M adrid.

Dice u n  p e rió d ico  q u e  se ha concedido  e l  pase  
á la situación de su p ernum erario , con los honores de 
ayudante  de D. Am adeo, á D. Fernando .Martínez 
do Viergol y Ruiz del Bargo, coronel g raduado, co­
m andante  de a rtille ría .

A n te ay e r debió  c e le b ra rs e  en  L óndres e i m a ­
trim onio  de tg princesa Luisa, hija de la re in a  Vic­
toria , con el m arqués de Lorn.

Tam bién parece que  so celebrará  m uy en breve el 
enlace de o tra hija de la reina Victoria con el m ar­
qué} de Ely.

Los fu e r te s  v ie n to s  que  han  re in a d o  eu ios ú l­
tim os días (le Enero, causaron daños de m ucha con­
sideración en el arbolado del Escorial. Cuéntansc 
algunos olmos seculares (jiie lian venido al suelo, 
arrancándose algunas raíces (|ue ocupaban ciqc(i 
m etros de diám etro .

lom ediatam ente  so van á hacer los reptantios pa­
ra s iu tiiiiir  los árboles caídos.

Leem os en  un  p e rió d ico  de V a le n c ia :
«Parece que  se ha recibido en nuestra  ciudad 

una rem esa de m ás de vein te mil duros en calderi­
lla ; que vendrá á p e rju d ica r las transacoione.s del 
com ercio, desnivelando m as de lo quo ya lo está la 
proporción en tre  lu m oneda de diversos m etilos que 
c ircu la . Hace algunos meses la abundancia  de calde­
rilla llegó á com prom eter al com ercio al por m enor, 
produciendo una crisis que afortunadam ente  pudo 
vencerse: si con tinúan  los a rribos de aquella  ciase 
de m oneda, procedentes de C ataluña, donde abunda 
tam bién m as de lo n ecesa rio , la crisis volverá á 
producirse y con ella los perjuicios que ex perim en­
ta  et público.»

En la sem ana p ró x im a  es p ro b a b le  p re s te  ya el
servicio en las calles, com pletam ente  uniform ado, el 
nnevo cuerpo  de ó rden  público.

D icen de B urdeos q u e  e l v ie rn es p o r la  noche
se descubrió  en el horizonte, del Norte al S u r, un 
cuerpo  lum inoso de oO cen tím etros de d iám etro  que 
arro jaba llam as de su  cen lro , y chispas que, exten­
diéndose hácia un  lado, form aban una larga cola. Se 
m ovía el cuerpo  con m ucha len titu d , y era tal la 
in tensidad  de su foco lumino.so, que se oía como el 
chisporroteo de un  cohete. Llegailo al S u r el foco se 
extinguió, después de p roducir una fuerte detona­
ción, quedando en el cielo en la dirección qae segTtia

un  rastro  lum inoso, que se am ortiguó poco á poco, 
du rando  próxim am ente veinte m inutos. El observa­
dor refiero que jam ás ?e ha visto una cosa parecida , 
y que  fué el especl.'iciilo verdaderam ente  so rp ren ­
den te .

M añana s a t is fa r í  ta tes v e r ía  c e n tr a l  de  la  H a­
cienda pública el cupón vencido en 31 de Diciem bre 
últim o, cuyas carpetas se hallen señaladas con los 
núm eros 623 á  63.3.

Asimismo satisfará los bonos del Tesoro am ortiza­
dos en 27 de D iciem bre ú ltim o, cuyas carpetas se 
bailen señaladas con los núm eros 36 y 37.

P o r  la s e c re ta r ía  d e l B anco de E spaña se  p u b lica
eo la Gaceta de hoy el siguiente anuncio:

Debiendo em pezarse en breve á co rta r y  factu rar 
los cupones dei actual sem estre correspondientes á 
los efectos de la Deuda pública que el Banco tiene 
en depósito, se hace saber:

1.® Que los interesados que deseen se conserven 
estos con dicho cupón habrán  de avisarlo  así por 
escrito antes del dia 3 de Abril próxim o; pero en  tal 
caso deberán re tira r  los depósitos para co rta rle  por 
si cuando lo estim en oportuno, y  lo propio efectua­
rán los que los constituyan  con el cupón corrien te  
desde el citado dia.

Y 2.® Que los valores por garan tía  de préstam o 
solo se adm itirán  con el cupón corrien te  hasta  el 8 
de Mayo siguiente inclusive; y tan to  de estos como 
de los existentes an terio rm en te  por dicho concepto 
será de loa que el Banco corte  los cupones, á excep­
ción de aquellos cuya conservación se pida por es­
crito  antes del citado dia 8 de Mayo, ios cuales po­
drán devolverse después de 1.® de Jun io  á los in te ­
resados que lo soliciten , siem pre que el préstam o 
quede suficientem ente garaotiilo.

Se ha  ro n ccd id u  e l r e t i r o  al ten ie n te  ro ro n e l 
de a rtille ría , D. José Sánchez y  Castillo.

«E l D ebate ,»  q u e  sabe s e r  palaciego , d ice  q u e  
doña María V ictoria, la espo.sa de don Amadeo por 
sus .singulares m éritos, hasta tendria derecho á no 
ser hermosa-

Después de todo, esto no es más que una fórm u­
la para ind icar lo que fin  respetuosas fórm ulas no 
podria indicarse.

Leemos en un p e r ió d ic o  de B ilbao:
«La iglesia do San Ju an  de Som orrostro (concejo 

de Múzquiz) estuvo á punto  de ser robada una  de 
estas ú ltim as noches. Pasando unos guardias civiles 
por a 'li en tra ron  á de.scansar un  m om ento en el pór­
tico y  como encendiesen una cerilla , vieron que  la 
puerta  estaba ab ierta  de pa r en par. Dieran pa rte  de 
lo que ocurría  y acudieron el sefipr Gura D. A m bro­
sio de Galindez y algunos veciuos, se registró  toda 
la iglesia y no se encontró on ella desperfecto ni fal­
la a lguna. Créese que los ladrones, en el m om ento de 
a b rir  la puerta  con llave ganzúa ó hecba ex -p ro fe- 
so, vieron acercarse á  los guardias civiles y  huyeron 
sin tiem po para realizar su  sacrilego intento .»

PARTE RELIGIOSA.

S axtos DRHOT. S o u  Vicloviano y  com pañerosm ár­
tires.

Santos or maSana S a n  Agapito, Obispo y  m á r­
tir , S a n ta  C atalina de Suecia y  el Reato José. M aría 
Tom asi.— No se debe com er carne.

KOLVO,}.

Se gana el Jubileo  de C uarenta Horas en la iglesia 
de m onjas de San Plácido, donde por la m añana ha­
brá  m isa can tada y p o rta  tarde  preces y reserva.

C ontinúan celebrándose las novenas de N uestra 
Señora de los Dolores, y serán oradores: en San Se­
bastian , D. Gabriel Galliuar, en la Misa m ayor, y el 
Padre Cipriano Tornos en los ejercicios de la tarde ; 
en la Encarnación, D. Juan  José .Moreno, por la m a­
ñana y D. Basilio Sánchez G rande por la tarde , en  
las Calatravas, D. Gregorio Montes; en las A rrepen­
tidas, el Padre .Abella; en San Antonio del Prado, 
D. José García Romero; en Santa C ruz, el Padre 
Monlalban, y  en la.s Recogidas, uu  distinguido ora­
dor. Ppr la noche predicarán  en los ejercicios de la 
novena de Nuestra Señora, en Italianos, D. Manuel 
Bandera; en San Millan, D. Antonio Vilaseca; en el 
oratorio dcl E sp íritu  ^ n l o ,  O. Emilio Santa Maria; 
en San Pedro, D. Esteban Rodrigo L abarta; en Lore- 
lo, D. José Vigier, y en la Paloma, D. Manuel Gon­
zález.

Por la larde  hab rá  ejercicios coa .Manifestó Mise­
rere y  serm ón que  predicarán  en las T rin itarias dou 
Gervasio Frías; en Jesús Nazareno, D. Antonio Sán­
chez Barrios, y en el colegio de Niñas de Leganés, 
D. Jaim e Cardona, y  por la noche en et oratorio del 
O livar, D. Santiago García Alvarez.

Visita ob la cóbtf. de María. N uestra Señora de 
las Mercedes en  Don Juan  de Atareen ó en  San Mi­
llan; ta de ta Paz en Santa Cruz o en San M artin.

SEGGI03ST IDE AJNnjrnsrGIOíS.
F A R M A C I A  D E L  C A R D E N A L  F E S C H .

VICTOS LEBIY EBEPiD ,
F n r n i a r é n t l o o  d e  p r i m e r a  c l a s e .  Párls: ro e  dti O ard inál Fesch , 4. l i s .

l íl c lo ra to  fé rr ic o  p o tás ico , n u e v a  p re p a ra c ió n  fe rru g in o sa , es s in  d isp u ta  e  m e 
jo r  fe rru g in o so  co n o c id o  h a s ta  el d ia .

El céleb re  d o c to r M. P io r ry ,  ex  p ro feso r de  la  fa cu lta (l de m e d ic in a  de P a r ís ,  e x -  
m éd ic o  del h o sp ita l  d e  ia  C h a r itó , oficial d e  la  L eg ió n  de H o n o r, e tc  . e tc . ,  s e  h a  
d ig n a d o  d a rm e  l a  m á s  h a la g ü e ñ a  ap ro b ac ió n  re e p o c 'o  a l uso de  e s ta  n n e y a  p re p a ­
ra c ió n . en  1» cu a l reco n o ce , »dom »8 de la s  p ro p ied a d es  de loa o tro s  fe rro g in o e o s , la  
(le DO efctreñir V so b re  to d o  de  n o  s e r  e s t íp t ic a . . . -i-j j

Su  e ficacia  es c o n f ia n te  c o n tr a  la c lo ro s is , an< m ías (colores p á lid o s ',  l a d e b i 'id a d  
g e n e ra l,  .sea c u a lq u ie ra  la  c a n sa ; la s  afeccione} c ró n ic a s  de  lo s p u lm o n e s . e l  a sm a , 
la s  en ferm ed ad es de  p ro d u c to s  p lá s tic o s  (a n g in a s  la rd á c e a s , a n g in a s  d e  le s  n iños), 
c ed e n  m n y  p ro n to  co n  el c lo ra to  fé rr ico  p o tás ico . L as m u je re s  e rn b a ra z a d a s  d eb en  
u s a r  e f te  n uevo  m e d ic a m fn to  co n  p re fe re n c ia  a l  c lo rA to  (le p o ta s io  p a ra  c o n se rv a r  
l a  v ita lid a d  y  fu e rz a  de s u  p ro g e n itu ra .

F.l c lo ra to  f ír r io o  p o tá s im . q n a  re n n e  á  t a n  a lto  g ra d o  to d a s  h s  calidades de las 
ra le s  d e  h ie r ro ,  no  e s t r iñ e  y  e s  m a ra v i  lo s i  p a ra  la  disp(^psiQ.

O rtega. (A)

EMPLOMADOU y m m
PA R A  FwMFLOMAR LO S D IE N T E S  UNO MISMO S IN  D O LO R .

E s ta  s u s ta n c ia  se  v n e lv e  b la n c a  com o la  d e n ta d n r a  n a tu r a l ,  e v i ta  la  c a r ie s  y 
p re se rv a  do  lu s  d o lo res  d e  m u e la s ,  c o n se rv á n d o la s  in d r f in id a m e n te .

W a r to n ,  d e n t i s t a ,  31 , ru é  S a in t-L a z a re ,  P s r is .  E n  M adrid , á  22  r s .  A .gencia 
fran co  e sp a ñ o la . ca lle  de l S o rd o , 31 , y  S re s .  M oreno  M iq u a l, B orreU , hfiriCRnoa. 
c a n c h e s  O ra ñ a  y O rte v » .

» 0  MAS TINTURAS PROGRESIVAS
ORIZALINE.

MISTDRA VEGETAL
Un so lo  del d o c to r  (Un so lo  
f ra s c o . JA M ES SM ITHSOS. frasco .)

D evu e lve  in s ta n tá n ea m en te  el color 
n a t n r i t  aP cabelio  y  i  la  b a ria .

I n ú t i l  lav a ran  a n te s  n i d e sp u é s .  S u  
a p lic ac ió n  e s  s e n c il la  y  el é x i to  i n ­
m e d ia to ;  n o  m a n c h a  (a  p ie l n i  p e r ju ­
d ic a  á la  s a lu d .—P a ra  c o n v e n c e r  A 
los io e ré d u lo e ,  la  co n o ci(la  c a sa  de 
D . F e lip e  M ora les , C g rre ríi d e  S a n  
G e ró n im o , 22. se  e n c a r g a  de  p p lic a r  
la  O R IZ A L IN A  á la s  p e r s o n a s  q ú é  
d e se en  e n sa y a r  e s te  m a ra v illo so  p ro ­
d u c to .—L a  co ja  co n  c e p illo  y  p e in e , 
28 r s . ;  e l fra seo  so lo , 24  r s .

D e p ó s ito  g e n e ra l  e n  P a r ís :  L . L E - 
G R A N D , p ro v e e d o r  d e  8 .  M . e l EM ­
P E R A D O R  de lo s f ra n c e se s , 207, ru é  
S a in t- U o n o r é .— E n  M ad rid , a g en c ia  
f ra n c o -e s p a ñ o la ,  S o rd o , 31, y  en  to ­
d a s  la s  p e r fu m e r ía s .  A  )

J 4 B 4 B E  PECTORAL DE FIE R R E  L A D O bK O lX
FA RM A C ÉU TIC O , rpe  v.xi:vii.i.iers, 4 5 , PA R ÍS .

(A ntigua  calle du  F o u r , S a in t-Iio n o ré , cerca de la. iglesia Sa in t-E nstache.)
Los c é leb re s  m é l ic o s  da  P a r ís ,  S ree . C h o m e t. L u is , Gei d / i c ,  e tc . ,  re c o m ie n d a n  

e n  la s  c lín ic a s  e l JA R A B E  P E C T O R A L  D E  LA M O U RO Ü X , y en  s u s  o b ra s  m e n -  
c io u a u  BUS c u ra c io n e s  q u e  c o r  é l h a n  c o n s e g u id ! ; c o n s tilú y e le  u n  B genle  t e r a p é u ­
t ic o  la p ro n t i tu d  c o n  q u e  a ta j a  l a s  b ro n q u i t is  m ás  in ta c s a s ,  c u ta  la s  e u fe rm ed a d es  
m á s  g ra v e s  d e l pech o : e s to  es, la co q u e  u c h e , lo s  acceso s de  a sm a , lo s c a ta r ro s  
a g u d o s  ó cr(5nicoB. L a  t i s i s  en  su  p r in c ip io . P re c io  en E sp a ñ a : 11 rs  e l m edio  f ra s ­
co . V e n ta  p o r m e n o r  en M adrid  : fa rm a c ia s  d e  lo s  tíre* . M o ren o  M iquel, B orre l 
h e rm a n o s . S á n c h ez  O c añ a , K seo lsr. L a  a g e n c ia  fran c o -e sp a ñ o la  , ca lle  da l S o rd o  
31, s irv e  lo s uedido».

n i M i i i B m w .  -
Ifta  ncT* MiablRscpt», 
(ésdséa *sl»r«prtezi<ri»na» 
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í  ’ A C u ra c ió n , p re se rv a tiv o  de
' l \ / l A »  e s ta  e n fe rm ed a d  con  e! 
Tesoro de los gotosgs  d e l d o c to r M ourier. 
d e  la  fa ru H ed  á t  m ed ic in a  de  P a r ís  -  De 
p ó s i to , fa rm a c ia  R o n x , 141, ru é  M o n t­
m a r t r e  en  P a r is . E n  M adrid , p o r m ay o r, 
A g e n c ia  f ra n c o -e sp a ñ o la ,  S o rd o , 31; poJ 
m e n o r , á  70 r s .  c a ja , S res . B o rre ll h e r-  

I m an o s , M oreno  M iquel, E sc o la r  y  S a n - 
i c h e i  O cañ a .
I N O TA . P a ra  c o n su lta s  p o r  co rresp o n - 
j d e n c ia  e n  e sp a ñ o l, d ir ig i r s e  a l  d o c to r 

M o u rie r, 223 b o u lev a rd  P e re íre . en  P a ­
r i s .  (A .—3,149.)

y  SALVACION DE IP A N A
LSCrt'ftA PA«A m . frjKÜLO.

S ít*  in te re fa n te  fo lle to , c n ír s  las im 
porUate.} m ate ria s  q u e  co n tien *  sa eucr.en 
t r a  un  h iinoo  m arc ia l «n h o n o r de i se ñ e  
D. C árlos Vil 

S* vende eo la im p re n ta  J e  E l  Pbkex 
lfiK>TO Espa ñ o l , y  en l i s  lib re ría s  roligie 
sas  d* provÍDoias, y  eo M adrid ea  la s  d 
O iam ondi, A guado, S ánchez R ubio , D. Lso 
«adío L o p a i, T ejado y  C uesta.

Los pedidos i  D. Roqu* L ab a jo s , Cibezn 
S7, p rin c ip a l, ao o rap añ in d o  su  im p o rte  e* 
rs ra n w s  o d« íran q tiM .

Precie: Dei y útiái? rcris* Madv? • 
tw f  V  »' ■* «ti»

EL CRISTÍAM),
INSTRUIDO EN LA NATURALEZA Y USO 

DE LAS INDULGENCIAS.
Este in teresan te  libro , que sum in istra  el 

com pleto conocim iento de las indulgencias y 
de su aprovecham iento, puede considerarse 
al m ism o tiem po como un  devocionario e s ­
cogido y  enriquecido con eilas llál ase de 
venta en las lib rerías de O lam end i, callo de 
la Paz; de Aguado, calle de  Pontejoa, y de 
Tejado, ealle del Arenal, al preci(r de 14 rs. 
en Madrid y 16 en provincias. Lus susurito- 
rcs de El Pexs.vsiexto EspaSol pueden ad ­
q u ir ir  dicha obra por la m itad  de su precio 
respectivam ente, es d ecir, por 7 reales en 
M adrid y  8 en provincias.

LA PHEDICACÍON POPULAR
POR MR. DUPANLOUP,

0 S I S F 6  OE O O L E A i S .
r jA p U C ID A  POR O . I». » .

■Aft) LA DIBBCCMW

DEL DR. D. BENITO SANZ Y FORÉS,
Obispo de Oviedo,

Esta obra interesantísima, no solo para predicadores, sino 
también para los que ejercen la cura de almas, y cuyo mayor elo­
gio le constituye el nombre de su eminente autor, se vende ele­
gantemente encuadernada «n rústica con el retrato de M. Dupan- 
loup, á  40 rs. franco de porte, en casa de R. Labajos, calle de la 
Gabeza, mim. 27, á quien pueden dirigirse los pedidos acompa- 

libranza* del giro njútuo (Jo) Tesoro ó «ellos de frauquco-

;

i

'

LO S  CRUZADOS DE S A N  P ED RO .
H IS T O R IA  Y E SC E N A S H IS T Ó R IC A S D E  L 1  G U E R R A  DK ROMA

D E L  AÑO 1867.
Obra del Padre Juan José Franco, de la com pm ia  de de$ús, redactor de la C iv iltA  

Cattolica, traducida del italiano por D. José M aría Garulla, aboyado del ilus­
tre colegio de M a d r id — Tomo prim ero.— Desde el principio de la lucha hasta 
la toma de Bagnorea.

L a  o b ra  c o n s ta ra  de t r e s  to m o s  se g ú n  to d a s  l»s p ro b a b ilid ad e s , ó á  lo m á s  d® 
c u a tro , c o s ta n d o  c ad a  u n a  8 «s. e n  M ad rid  y 9  en  p ro v in c ia s . L t s  se ñ o re s  q u e  d e - 
íeeo  a -dquirirla  p u e d e n  a v if a r lo  en  e sg u id * , re m it ie n d o  el im p o r te  d e l p r im e r  tom o 
á  D. Jo«é  M aría  C a ru lla , c a lL  d e  H o rta le za , n ú m . 43, pi«o se g u n d o .

F n n to s  d e  tu e c r ic io n  en M adrid : L ib re r ía  de  A g u ad o , c a lle  de  P o n fe jo s . n ú m . 8. 
A dm ÍL ■ s tra c io n  d e  La E speranza, calle  d e  M o rio re s  ( á e te s  del P ez), n ú o ). 6, p r in c i ­
pal; l ib re r ía  d« O la m e n d i, c a lle  a e  la  P*z n ú m . 6; d e  D u rá n , C a rre ra  d e  S a n  G e­
ró n im o  n ú m . 2; de  L eo cad io  L ó p ez , c a lle  de l C á rm e n , n ú m . 13; de  G a sp a r  y  R o íg , 
ca lle  d e  Iz q u ie rd o  (án tes d e l P riu c ip e ). n ú m . 4; de  la  s - ñ o r a  v iu d a  ó h ijo s  d e  d(>n 
Jo sé  C u e s ta ,  c» lle  d e  C a rre ta s , n ú m . 9; de  S án ch ez  R u b io , o a 'le  de C a rre tas , n ú ­
m ero  p l ;  de Moya y  P la z a , ca lle  de C a rre ta s , n ú m . 8; d e T ^ a d ó ,  ca lle  d e l A re n a l,  
n ú m ero  20; de C a lle ja , p a lb  de O a rro ta s l  n ú m . 33, y  d a '? á n  M ?rtiD , P u e r ta  del 
Sol, n ú m  . 6 .

V an  p u b lic a d o s  d os to m os.

Imprenta de Ei, P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l , calle de Pelayo, núm. 3 4 .

A cargo de R. Labajos y Arena».

Ayuntamiento de Madrid




